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Declaración de la TendendáB,plchevique 

l. SALVEMOS LA INTERNACIONAL REVffiTIENOO LA POLITICA DE LA MAYORh\.

; .El significado del XI Congreso Mundial 
?..: 

El Decimoprimer Congreso de nuestra Internacio­
nal que está convocado para el próximo año, se llevará 
a cabo en el contexto de la lucha de clases más favora­
ble para nuestro crecimiento que hayamos tenido desde 
nuestra fundación. Tal contexto está enmarcado por 
un espectacular ascenso de masas, combinado con una 
grave crisis económica generalizada en todo el mundo 
capitalista. 

El elemento cualitativo que diferencia este ascenso, 
desde eI inicio c!e la revolución portuguesa el 25 de abril 
de 1974, es que, después de treinta años, el centro de la 
revolución mundial retorna a los países adelantados y a 
la clase .obrera industrial. Además de Portugal, entran 
en escena las masas españolas y, en menor grado, las 
italianas y francesas. En el seno de los países imperia­
listas cobran importancia las luchas democráticas, 
principalmente las de las nacionalidades oprimidas, 
debido al peso proletario de éstas, como las de los 
católicos en Irlanda, o los vascos y catalanes en España. 

Al mismo tiempo, continúa y se profundiza el ascen­
so en los países coloniales y dependientes, teniendo 
como eje a Africa y, en menor medida, al Medio 
Oriente. En Africa, el ascenso tomó gran impulso tras 
la victoria del MPLA en Angola, alcanzando a Rhodesia 
y, principalmente, al gigante que es Sudáfrica, don­
de la lucha de clases toma las formas clásicas de 
movilizaciones urbanas. En Medio Oriente, la revolu­
ción libanesa, con la inmensa movilización de masas 
que provocó, influye directamente a los palestinos 
dentro de Israel y en las zonas ocupadas por éste 
después de la guerra de 1967. Además, la internaciona­
lización del conflicto p.odrá llevar la revolución a otros 
paises árabes, principalmente a Siria. 

A pesar de la precariedad de los informes, se nota 
un aumento de las luchas antiburocráticas como pro­
ducto de este • ascenso mundial -tal es el caso de 
Polonia- así como el comienzo de una crisis de la 
burocracia china. 

También en América Latina, luego de una serie de 
derrotas graves en el Cono Sur, se ve un resurgimiento 
de las movilizaciones en el norte del subcontinente, en 
América Central y, en mucho menor grado, en Brasil. 
Por otra parte, en Argentina hay síntomas de que la 
derrota del proletariado no ha sido completa. 

Como consecuencia directa de este ascenso revolu­
cionario, los diferentes partidos nacionales de la Cuar­
ta Internacional han ido creciendo y fortaleciéndose¡ 
en un proceso constante que, a través de distintQ 
etapas, se mantiene desde mediados de los años 60. 

Sin embargo, si bien es cierto que la situación 2 

objetiva de la lucha de clases y nuestro crecimiento 
concomitante nos abren una perspectiva favorable, 
también es cierto que estamos atravesando por una 
situación critica producto de siete años de intensa lucha 
ideológica, tendencia! y fracciona! que nos ha costado 
polémicas públicas, rupturas de partidos nacionales, 
desaparición de secciones fundamentales, y nos ha 
colocado ante el peligro permanente de un fracciona­
miento de nuestro-partido mundial. Cuando se lleve a 
cabo el XI Congreso habremos arrastrado ya ocho años 
de esta crisis crónica. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior puede verse que 
el temario del próximo Congreso tiene omisiones inad­
misibles, que de mantenerse pondrían en peligro su 
real efectividad. Creemos que es necesario introducirle 
modificaciones urgentes, y reorientar en función de 

-ellas la discusión preparatoria que se encuentra lamen­
tablemente demo,ada. El temario es incompleto en
relación a los puntos claves de la lucha de clases; no
basta con el imprescindible análisis de la revolución
portuguesa, sino que es necesario incorporar un punto
sobre España y otro sobre la revolución en el sur del
Africa a partir de la guerra civil angoleña. Asimismo, se
hace urgente la discusión sobre América Latina y la
pasada participación de la Internacional allí, ya que
este postergado balance será muy útil, tanto para
armarnos ante nuevas luchas en ese continente, como
para juzgar nuestra actual politica de conjunto.

Pero la omisión más grave, que prácticamente
invalida el actual orden del día, es la que hace refe­
rencia al punto decisivo sobre la crisis actual de nuestra
Internacional y la política para superarla.

La responsabilidad de la Mayoria 

Nuestra tendencia considera· que esta crisis tiene un 
único responsable: la dirección mayoritaria de nuestro 
partido mundial que, desde el IX Congreso, nos ha 
impuesto su orientación guerrillerista y, a partir del X, 
su política sobre la "nueva vanguardia de masas", 
eufemismo tras el cual esconde su consecuente ultra­
izquierdismo, orientación y política que nos alejaron de 
las grandes masas y nos llevaron a renegar del progra­
ma y del método transicionales para movilizarlas. 
Debido a esto, todos aquellos grupos adheridos a la 
TMI [Tendencia Mayoritaria Internacional] que hubie­
ron de enfrentarse a una situación prerrevolucionaria 
vivida en sus países, tal como ocurrió en su momento 
con las secciones de Bolivia, Argentina y Chile, y tal 
como está ocurriendo ahora en Portugal, sufrieron una 
crisis total. La actual crisis de la sección francesa, 



desmoralizada y profundamente dividida en varias 
tendencias, se· produce justamente cuando hay un 
nuevo ascenso del movimiento obrero, que nos exige 
enfrentarlo con toda audacia y férreamente unidos para 
no desaprovecharlo. Desde ya podemos decir: como 
consecuencia de la politica de la TMI, que dirige 
nuestra Internacional, ésta no podrá utilizar las nue­
vas luchas del proletariado francés para dar, en ese 
paia, un colosal salto hacia adelante. 

La mayoria dentro de la Mayoria trata de evitar un 
balance de esos desastrosos resultados mediante 
una maniobra "espectacular", que consiste en perse­
guir la unificación o reunificación de los grupos que se 
reclaman de nuestra Internacional en algunos paiaes, 
para pregonar los grandes "éxitos" de su "política". 
Paralelamente, hace un cambio, más aparente que real, 
oriéntandose hacia el centrismo y acentuando su vieja 
desviación concejista y obrerista, para mejor disfrazar 
su vanguardismo y ultraizquierdismo de siempre, que 
significará para nuestra Internacional nuevas crisis y 
fracasos. 

Nadie debe llamarse a engaño. Hay que exigirle a 
la Mayoria que dé cuenta de sus "éxitos" en Bolivia, 

, Chile, Argentina y Portugal, los países que han pasado 
por crisis revolucionarias. El XI Congreso deber4 consi­
derar las unificaciones que se hayan producido en estos 
meses, pero además será la ocasión propicia para exi­
girle a la actual dirección que informe sobre la suerte de 
algunos de sus fervorosos adherentes, como el POR 
(C), el PRT (C), la sección oficial chilena y la LCI portu­
guesa. El XI Congreso también deberá juzgar si el lige­
ro viraje polltico actual de la TMI es un avance hacia 
la solución de la crisis de la IV Internacional o si es, 
como opinamos nosotros, un nuevo peligro para el 
desarrollo de nuestro partido mundial. 

Un dilema de hierro: revertimos la orientación de la 
Mayoría o la crisis se profundizará 

La Tendencia Bolchevique no pretende que los mili­
tantes de nuestra Internacional concuerden en un todo 
con su análisis de la crisis. Tampoco aspv-a a que coin­
cidan con las apreciaciones que se formulan en este 
documento sobre nuestro pasado inmediato. Todo mili­
tante que se respete tiene tanto la obligación de defen­
der su pasado, si asilo cree justo, como el derecho a no 
pronunciarse sobre él. Pero lo que sí le exigimos a los 
dirigentes y militantes responsables de la TMI y la FL T, 
principalmente a los primeros, es que reflexionen 
profunda y seriamente sobre las crisis y tensiones que 
actualmente existen tanto en la Internacional en su 
conjunto, como en varios de sus partidos nacionales. 
Los conminamos a que pongan los ojos sobre la realidad 
actual de la lucha de clases .en Europa, centro de la 
revolución mundial. Los invitamos a seguir el magnifico 
ejemplo de los dirigentes de la TMI chilena, quienes 
han puesto los intereses de nuestro pattido mundial por 
encima de cualquier interés fraccional, observando sin 

. temores la realidad presente, tanto interna como de 
la lucha de clases, para sacar conclusiones progresivas 
orientadas hacia la superación politica de la actual 
crisis. En el marco de esta crisis, señalamos como un 
hecho auspicioso el que sectores dirigentes de nuestra 

dirección de la TMI española y de la propia dirección 
de la TMI hayan intentado abrirse a � consideración 
de una nueva política para nuestros partidos en eaos 
paiaes, que tenga como eje la orientación haciaa lu 
grandes masas socialistas y comunistu. Si no se con­
creta esta apertura hacia una nueva :politica, que nos 
aleje de todo coqueteo o especulación con la ''nueva 
vanguardia de masas" y con el centrismo, asi como de 
toda inclinación hacia el obrerismo concejista, para 
orientarnos decididamente hacia los obreros socialistas 
y comunistas europeos y los pueblos de las naclnnaH­

dades oprimidas en lucha por la autodetenninación 
nacional, el camino hacia la superación de la crisis de la 
Internacional se obstruirá cada vez más. 

El dilema que enfrentará el.XI Congreso Mundial es 
claro, tajante y categórico: o bien se ratifica la actual 
orientación concejista de la TMI, dirigida a las organi­
zaciones de la ''vanguardia'' centrista, profundi­
zando asi la bancarrota y la crisis de conjunto de 
nuestro partido mundial y preparando nuevos desas­
tres como los provocados en Argentina, Chile y Portu­
gal; o bien se derrota esta orientación para volcar deci­
didamente a nuestros �idos europeos hacia lu 
grandes masas socialistas y comunistas y hacia las 
nacionalidades oprimidas, para arrancarlas de la 
influencia traidora de las direcciones reformistas 
y construir partidos trotskistas con influencia de 
masas. 

Por un acuerdo minimo y principista 
que salve a la Internacional 

Frente a este dilema de hierro, de cuya resolución 
depende en gran medida el futuro de nuestra Interna­
cional y el papel que le tocará jugar en esta etapa de 
ascenso mundial, la Tendencia Bofohevique declara 
que, sin abandonar su invitación a toda la militancia a 
incorporarse a ella, considera que esa adhesión es en 
este momento secundaria, dado que lo primordial es 
lograr un acuerdo de dirigentes y militantes alrededor 
de un programa mínimo común que nns permita derro­
tar, de una vez y definitivamente, la fstidica orientación 
que traza la TMI a la Internacional. Este programa 

• no puede ser otro que el repudio al uanguardismo,
obrerismo y concejismo de la TMI y a �u nueua orien­
tación hacia el centrismo, la lucha implacable por
extirpar los fuertes resabios ultraizquierdistas de la
Mayorla y por erradicar los peligros oportunistas de
su poUtica y, por último, la batalla por una Unea trots­
kista centrada en las grandes Tna$as socialistas y
comunistas, y de las nacionalidades oprimidas, como
única posibilidad de arrancarlas a las direcciones
traidoras y derrotar as{ la trampa frentepopuUsta
que éstas les tienden.

Aclarada esta cuestión fundamental, sólo nos resta
explicar las razones que nos impulsaron ,- org�
una nueva tenaenc1a, Ja Holchevique, y las que nos
llevan a creer que sería óptimo que todos los militantes ••
• Y dirigentes concientes de la experiencia última de
nuestra Internacional se incorporaran a ella.

dinámica y poderosa sección francesa, de la audaz 3 ____________________ _



n. SIETE �os DE IMPLACABLE LUCHA INTERNA

Apliquemos el método marxista al análisis 
de nuestra historia reciente 

No lograremos superar la actual crisis y división 
interna mientras no las expliquemos a la luz de un justo 
enfoque marxista. Hasta el momento, tanto la FLT 
como la TMI se han mostrado totalmente incapaces 
de hacerlo. 

Para nosotros, el único análisis sobre cuya base 
podemos enfocar correctamente el pasado y el presen­
te, y preparamos para el futuro, es el que se funda­
menta en la lucha de clases y en nuestra ligazón a ella. 
Este es el "hilo rojo" que debe guiamos en el estudio 
de las divisiones, reunificaciones y luchas tendenciales: 
sólo la combinación concreta de la situación del movi­
miento obrero y popular, con la estrategia y las tácticas 
levantadas por la Internacional y sus tendencias, per­
mite ubicar las distintas etapas vividas. Los sectpres 
que . salieron airosos y fortalecidos de las pruebas 
afrontadas fueron siempre aquellos que supieron 
mantenerse ligados al movimiento de masas, partici­
pando de sus luchas, levantando consignas adecuadas a 
sus necesidades y a su conciencia, y buscando hacerlas 
avanzar hacia la revolución socialista. 

Así, si bien en su momento las etapas de retroceso 
han revertido en nuestras filas en un debilitamiento 
general que afectó a todas las tendencias, por el contra­
rio, los ascensos revolucionarios -como los que hemos 
vivido en Occidente a partir de la revolución cubana­
han afianzado y fortalecido a aquellas de nuestras 
secciones que fueron consecuentes con una orientación 
dirigida a responder concretamente a las luchas que 
ese ascenso puso al orden del día. 

La reunificación de la década del sesenta, por 
ejemplo, que permitió la creación del Secretariado Uni­
ficado, fue consecuencia directa del colosal impacto del 
triunfo de la revolución cubana en el mundo occidental, 
y consecuencia indirecta de la revolución húngara y 
polaca contra la burocracia soviética. La definición 
correcta del recién formado estado obrero cubano y la 
justa política adoptac, frente a él, asi como la reafirma­
ción del carácter contrarrevolucionario del stalinismo y 
la insistencia en la necesidad de mantener una política 
totalmente independiente, nos permitieron armamos 
debidamente para enfrentar las disÜlltas situaciones 
que deparaba la lucha de clases en ese momento, 
dejando por fuera de la Internacional, y cada vez más 
rezagados, a.los sectarios incurablas (Healy, Lambert), 
y a aquellos oportunistas (Pablo, Posadas) que, con 
una aparente preocupación por el movimiento de masas 
y su dinámica, justificaron una claudicación a los apa­
ratos reformistas o nacionalistas burgueses. 

La orientación correcta trazada por nosotros no SÓh.í 
posibilitó la reunificación sobre serias bases programá­
ticas, sino el colosal progreso de nuestra Internacional 
en los Estados Unidos -a raíz del movimiento a favor 
de Cuba, primero, y contra la guerra de Vietnam 
después- y en Francia, como consecuencia del Mayo 
del 68. La justa politica de movilización democrática del 
movimiento estudiantil volcada sobre el movimiento 4 

obrero transformó a la Liga Francesa en el primer par­
tido trotskista de más de mil militantes, y por tanto, en 
el partido más poderoso de la IV Internacional· al 
iniciarse la década del 70. 

El guerrillerismo ultraizquierdista 

Desgraciadamente lo que fue un colosal progreso 
para nuestra Internacional, el fortalecimiento de la 
Liga Francesa, se transformó en una rémora. El par de 
miles de compañeros que ingresaron a nuestras filas en 
Francia aportaron no sólo su entusiasmo, abnegación y 
capacidad, sino también su atraso político, sus ilusiones 
y su metodologia impresionista, típica de los medios 
universitarios. Estos lastres empaparon . a nuestro 
partido mundial del ultraízquierdismo del estudiantado 
europeo, el cual, partiendo de la glorificación del 
"Che" Guevara y de la Revolución Cubana, se empe­
ñaba en propiciar el método del foco guerrillero rural 
para los continentes "exóticos", principalmente 
Latinoamérica, la patria de sus héroes. Esta desvia­
ción no habría tenido las graves repercusiones que 
tuvo, si no se hubiera combinado con otros dos fe­
nómenos. Un sector mayoritario de la dirección de la 
Internacional se dejó influir, también, por la "moda" 
guerrillera. Debido a ello el explicable extremismo 
infantil del estudiantado se fusionó con el extemporá­
neo extremismo senil de algunos viejos dirigentes, para 
originar una ''erupción'' guerrillera generalizada a 
todo nuestro movimiento europeo. 

A este conglomerado se sumó, le dio aliento y lo 
justificó un importante sector del trotskismo argentino,. 
boliviano y de otros países del continente, que trasmitía 
a nuestras filas la presión de la vanguardia guerrillera 
latinoamericana, que reflejaba, a su vez, a los sectores 
plebeyos y pequeñoburgueses radicalizados por la 
crisis revolucionaria. 

Como consecuencia de todo esto, el IX Congreso 
Mundial votó por amplia mayoría una orientación 
guerrillerista para América Latina, según la cual los 
partidos y núcleos trotskistas debían prepararse técni­
camente, por un período prolongado, para la guerra de 
guerrillas rural a escala continental (aunque ignorando 
la guerrilla colombiana, que si respondía a una mani­
festación real de la lucha campesina). Esta orientación 
se oponía frontalmente al curso real del ascenso de las 
masas latinoamericanas, que pasaba por el reanima­
miento del movimiento obrero en las grandes ciudades, 
que se inició a fines de la década del sesenta y que tuvo 
como epicentro el Cono Sur del continente. Sus conse­
cuencias prácticas tuvieron como denominador común 
el predominio del ultraízquierdismo dirigido exclusi­
vamente a sectores de vanguardia, el desprecio siste­
mático de las luchas democráticas de las grandes masas 
y la incapacidad para utilizar a fondo todos los resqui­
cios legales arrancados por la movilización obrera y 
popular a los distintos regímenes burgueses. Esta 
incapacidad se agrava por el hecho que esos interludios 
legales siempre serán muy cortos, lo que nos obliga a 



utilizarlos intensamente y con toda audacia. 
Las consecuencias más claras se dieron entre el 

IX y X Congresos. Mientras en B::>livia el POR (Mos­
coso) mantuvo una política proguerrillera y sectaria 
ante la Asamblea Popular primero, y ante el golpe de 
Banzer después, que lo llevó de hecho a la desapari­
ción, en la Argentina el PRT-ERP de Santucho, desa­
rrollando consecuentemente la orientación guerrille­
rista pequeñoburguesa, rompió con la Cuarta y se 
entregó plenamente .al terrorismo populista. Pese a 
todo, los dirigentes de la Mayoría nunca reconocieron 
que la bancarrota de su política y sus desastrosas 
consecuencias en América Latina tenían su raíz en la 
resolución del IX Congreso sobre este continente. 
Por el contrario, en el X Congreso continuaban insis­
tiendo en la guerra de guerrillas, aunque reduciéndola 
al terrorismo y desplazándola a las ciudades. 

El ultraizquierdismo vanguardista del X Congreso 

El inicio de la movilización de estudiantes y obreros 
en Europa abrió la puerta para que la TMI extendiera 
sus errores a ese continente. Asi, el X Congreso 
Mundial votó la extensión del ultraiz4u.iurili.,,, .. , uJ 
terreno de la teoría, la estrategia y la táctica de las sec­
ciones europeas. 

El papel del X Congreso debió haber sido el de 
armar a nuestras secciones europeas para enfrentar, 
junto con el movimiento obrero, la ofensiva capitalista; 
para combinar esa lucha con la antiimperialista de las 
nacionalidades oprimidas y de las colonias y semicolo­
nias del imperialismo europeo; para enfrentar a las 
dictaduras del continente con un programa de lucha 
esencialmente democrático-burgués; para comprender 
el desarrollo desigual del proceso revolucionario euro,. 
peo, y, por lo tanto, la imposibilidad de una sola estra­
tegia y programa para todos los países de Europa. 
Pero, por el contrario, la TMI impuso en el X Con­
greso una sola estrategia para todo el continente: 
"ganar la hegemonía en la vanguardia amplia"; y 
un solo programa de 10 puntos para todos los países 
de Europa, que ignoraba • todos los señalamientos 
anteriores. 

En ese programa, como en todo el documento 
europeo de la TMI, se orientaba nuestra actividad 
hacia la creación de . órganos de poder obrero y po­
pular, principalmente el '' control obrero'', en todo 
el continente. No conforme con ello, la TMI soste­
nía que existían • tres �cas para la construcción 
del partido: el entrismo, la construcción independien­
te y la �e "ganar la hegemonía de la vanguardia 
amplia" para transformarla en un "instrumento ade­
cuado" para dirigir la revolución. Y definía que la tác­
tica para la construcción de los partidos revolucionarios 
en toda Europa capitalista era elia última, descar­
tando tanto el entrismo como la comtrucción indepen­
diente de partidoa trotakisiu. Loe resultados de esta 
orientación no se hicieron esperar. 

Gran cantidad de jóvenes activistas que se acerca­
ron al trotskismo encontraron en la politica de la 
Mayoría una guia para aeguir volcándose alegre­
mente a 8U8 acciones "ejemplares", junto a la van­
guardia ultraizquierdiata de la que provenian, separán­
dose cada dia mu de loe problemu concretos que 5 

subian las masas explotadas del continente. La búsque­
da de una deseada ''revolució» socialista'' los llevó a 
olvidar las luchas democráticas. 

Es asi como la po,ibilidad y perspectiva real de 
construir fuertes partidos trotskistas a travéa de un 
trabajo consecuente sobre el movimiento de ma­
sas se diluia en las esperanzas depositadas en el 
desarrollo de la "van¡uardia amplia" .y la supuesta 
posibilidad de 1 'ganar la hegemonia politica" en 
su seno. 

LaFLT, unjal6n 

Frente a la orientación guerrillerista · de la direc,; 
ción de la Internacional se fue suscitando una corriente 
de opinión que criticó duramente tales desviaciones del 
programa y el método trotskista. Finalmente, en marzo 
de 1973, una minoría de nuestra organización mundial 
fundó la Tendencia Leninista Trotskista, la cual, ante la 
persistencia de los errores ultraizquierdistas de . la 
Mayoría, se constituyó en_ fracción, meses antes r'A • 
X Congreso. 

La FLT fue la respuésta correcta y el reflejo en 
nuestras filas, en forma muy desigual por su extremada 
debilidad en dos de los países claves -Chile y Bolí.­
via-, del ascenso latinoamericano. Significó una alter­
nativa politica a la crisis de orient.ación de la Interna­
cional y marcó de manera precisa tanto los errores y 
desvíaciones de la Mayoría, como las consecuencias 
funestas que implicaban. fara la FLT, la estrategia del 
trotskismo seguía siendo la conslrocción de partidos 
leninistas de combate, apoyados en el Programa de 
Transición y su método, y orientados consecuente­
mente hacia el movimiento obreró y de masas. Es la 
aplicación intransigente de esta política lo que explica 
el fortalecimiento que durante e�e ascenso vivió la 
FLT, el cual tuvo su máxima expresión en el PST, 
partido que, después de la ruptu:a con los gueaille­
ristas en 1968 y del "Cordobazo" (que abrió una situa­
ción prerrevolucionaria en la Argentina), al utilizar 
correctamente la legalidad para trabajar sobre el movi­
miento de masas logró un crecimiento constante que le 
fue reconocido por el X Congreso al calificarlo como el 
más poderoso partido trotskista del mundo. Si para el 
IX Congreso la corriente antiguenillerista constituía 
una ínfima minoría, para el X C-0ngreso la FLT abar­
caba cerca de la mitad de la militancia de toda la 
Internacional. 

En el X Congreso, la FLT su� enfrentar politica y 
teóricamente la orientación de la TMI hacia la ''nueva 
vanguardia de masas''. Sefíaló que dicha orientación 
era la extensión a Europa del ultraizquienliamo guerri­
llerista del IX Congreso, que nos alejaba del trabajo de 
masas, de la posibilidad de movilizarlaa y arrancarlas 
a la dirección de los partidos reformistas, y de la tarea 
de construir sólidos partidos trotskistas. Señaló, tam­
bién, que la orientación de la TMI preparaba nuevos y 
graves fracasos para nuestro • partido mundial. Sin 
embargo, las advertencias de la FLT no fueron escucha­
das por la mayoría de la Internacional y el documento 
de la TMI, La construcción dt, loa partido, reuolucio­
nariol en Europa capitalista, fue . aprobado • por el 
XCongreso. · • · · -- . - • 'i. •

En su proyecto de documento europeo para el XI 
, 



Congreso Mundial, aprobado por la mayoria del SU, la 
TMI reivipdica la corrección de sus tesis para el X Con­
greao, y trata de hacer votar esa afirmación, al incorpo­
rarla al texto de dicho proyecto. Se repite aai el gravi­
suno error del X Congreso donde, contra todas � •• 
advertencias de la FLT, se avaló en líneas genera··· 
les la deeviación guerrillerista para Latinoamérica 
del IX Con¡reso Mundial. 

Todo. congreso de nuestra Internacional tiene la· 

�bligación de hacer un balance· 10bre los análisis y 
¡politicaa votados en el congreso anterior, para verificai' 
•lo correcto o errado de los mismos. Para que oo haya
equivocos, y para que todo mjljtante respon.eable sepa.
a qué atenerse, se impone que hagamos un análisis
pormenorizado. de los planteos que hicieron para el
X Congreso Mundial tanto la TMI como la FLT, prin­
cipalmente en relación a Europa, ·centro de la revolu­
ción mundial.

m. LA PRUEBA DE LAS DOS LINEAS ENFRENTADAS EN EL X CONGRESO

¿ Q"' programa fue co"ecto para Portugal y Espaiia1
¿El de la TMI o el de la FLT y el PST1

Nadie discute, dentro de nuestra Internacional, que 
el centro de la revolución mundial hoy dia es Europa y, 
dentro de Europa, Portugal y España. Todo análisis 
de las lineas votadas para el X Congreso Mundial debe 
comenzar, por lo tanto, por preguntarse qué dijeron 
la TMI y la FLT o algunos de sus sectores respecto a la 
política que debimos aplicar en esos países, para com­
pararla con la realidad que hemos vivido. 

El documento europeo de la TMI para el X Congre­
so, no decia una sola palabra sobre la politica para 
Portugal y España. Aparentemente estoR dos países 
estaban contemplados en el programa general de 10 
puntos para toda Europa, donde no se planteaba una. 
sola tarea democrática. 

En contraste con ese silencio absoluto y total de la 
TMI, el docum�nto de la FLT sobre Europa decia lo 
siguiente: 

"El documento sobre Europa no. enfatiza que la 
lucha por las demandas democráticas y las libertades
civiles básicas es una tarea importante para los revolu­
cionarios marxistas en esta época, no sólo en países 
como España y Grecia, sino en las democracias 
burguesas también. La preocupación por las tareas y 
demandas democráticas está ausente en todos los nive-

• 1es del documento. Por ejemplo, no se dice nada acerca
del papel y la importancia de las luchas de las nacionali­
dades oprimidas, desde los vascos hasta los lapones.
En este aspecto, Irlanda ni siquiera se menciona.''
(Crítica al proyecto de resolución de la Mayoría del
Secretariado Unificado sobre la construcción de parti­
dos revolucionarios en la Europa capitalista. Una pri­
mera contribución para la discusión, Mary-Alice
Waters, publicado por el PST en el Boletín de Informa­
ciones Internacionales, Nº 6, junio de 1973, p. 49;
subrayado nuestro )

Por su parte, el documento aprobado por el PST
señalaba:

'' Pero el documento europeo no prepara a nuestras
secciones para esa situación. Su indiferencia frente'á
las consignas democráticas elementales comienza al no
plantear '¡ Fuera las tropas inglesas de Irlanda y las
portuguesas de las colonias! ' Pero continúa al dejar
abandonadas las secciones de España, Grecia y Portu­
gal, cuyos regímenes semifascistas han liquidado
todas las libertades democráticas.

'' ¿Qué les decimos a los trabajadores de esos 6 

países? ¿Que luchen por el 'control obrero' o por nues­
tro 'modelo socialista'? ¿No les parecería a los camara­
das de la Mayoría mucho más correcto si planteáramos 
alguna consigna democrática específica (asamblea 
constituyente, elecciones libres, libertad a los presos 
politicos, legalidad para los partidos, o cualquier otra 
más conveniente) como principal consigna politica en 
esos países?" (Un documento escandaloso, por Nahuel 
Moreno, Boletín de Informaciones Internacionales del 
PST, Nº 13, vol. m, enero 1974, p. 7.) 

Los militantes trotskistas, especialmente los 
españoles y portugueses, tienen una. oportunidad 
magnífica de corroborar cuál de las dos politicas que se 
enfrentaron en el Congreso fue la correcta. Los cama­
radas portugueses deberán evaluar qué resultados 
habríamos tenido si la IV Internacional hubiera levan­
tado, uno o dos años antes del 25 de Abril de 1974, las 
consignas del retiro de las tropas portuguesas de las 
colonias, de libertad a los presos politicos y de asam­
blea constituyente contra Caetano, es decir las consig­
nas de la FLT y el PST. 

Por su parte, los camaradas españoles deben con­
frontar ambos programas, para ver cuál de los dos dio 
un análisis y una respuesta política adecuados al 
proceso revolucionario español. Ahora, la TMI en su 
documento europeo para el XI Congreso Mundial nos 
dice que las masas españolas se han movilizado 
" ... partiendo de la conquista de libertades democrá­
ticas, de la liberación de todos los presos políticos, del 
desmantelamiento del aparat.o de represión, del 
combate por el derecho a la autodeterminación de las 
nacionalidades oprimidas ... '' (Proyecto de tesis sobre
la táctica de la IV Internacional en Europa capitalista, 
Documentation lnternationale - nouvelle série, Nº 2, 
juin 1976, p. 5 ) Pero resulta que todo esto no es más 
que las demandas democrático-burg:9esas que estuvie­
ron ausentes del documento europeo del X Congreso, 
y presentes en los documentos de la FLT y el PST. Los 
camaradas españoles, que han podido valorar el impac­
to de las luchas por la autodeterminación de las na­
cionalidades, particularmente del país vasco, so­
bre el proceso de la revolución en España, y que 
han tenido el tino de levantar la consigna adecuada 
al respecto, deben verificar cuál de las políticas enfren­
tadas en el X Congreso era la que daba una orienta­
ción correcta en este terreno. Los camaradas de la LCR 
española, que hoy levantan las consignas democrático­
burguesas de Asamblea Constituyente y República, 
rectificando anteriores errores, deben precisar si el 



retraso de varios afios en la aplicación de esta linea está 
relacionado, o no, con el debate del X Congreso, y 
deben especificar quién armó mejor a los trotskistas 
españoles para enfrente,r el proceso en curso: si la TMI, . 
que ignoraba estas consignas, o la FLT y el PST que las 
levantaban como uno de los ejes de su programa 
para España y Europa. 

¿Fueron o no fundamentales las colonias portuguesas 
en el proceso revolucionario europeo? 

Ahora nadie pone en tela de juicio en nuestra 
Internacional la estrecha relación entre la revolu­
ción pórtuguesa y la lucha por la liberación nacio­
nal de sus colonias. Pero muchos camaradas han olvida­
do o nunca han sabido, por ser nuevos, que lo que hoy 
es unánimemente aceptado, motivó una fuerte polémi­
ca antes del X Congreso. En ese entonces, tanto la 
TMI como el SWP se negaron a tomar en cuenta dicha 
relación, y por tanto. a trazar en Europa una política 
frente a ella. En efecto, el documento europeo de la 
TMI aprobado por el X Congreso no hace una sola 
mención a la lucha de las colonias portuguesas, ni 
a la relación directa de aquélla con la revolución 
europea. 

En oposición a ello, el documento europeo del PST 
caracterizó al de la TMI con este subtítulo: "Un docu­
mento mudo frente al Vietnam del imperialismo euro­
peo: las colonias portuguesas.'' Allí, el PST planteaba 
que "el aparente olvido del carácter imperialista de 
Europa se refleja en una ausencia fundamental en 
el programa que plantea la Mayoría en su documento: 
allí no se dice una palabra frente al Vietnam del impe­
rialismo europeo, las guerrillas y los movimientos de 
liberación nacional de las colonias portuguesas''. Luego 
de describir la guerra, su conclusión era terminante: 
'' ... la lucha de clases en las colonias portuguesas: es 
el verdadero Vietnam del imperialismo europeo." 
(Un documento escandaloso, ya citado, p. 4). Y se for­
mulaba la siguiente pregunta: '' ¿Acaso creen los cama­
radas de la Mayoría que se pueden 'construir partidos 
revolucionarios en Europa capitalista' hoy en día, sin 
levantar en primer plano la lucha contra el imperialis-

, mo europeo, asesino de los pueblos africanos?" (Id., 
p.4) Este último interrogante sigue vigente hoy día, no
sólo para los trotskistas portugueses, sino para todos
los trotskistas europeos. Repetimos: ¿qué resultados
habría tenido para el desarrollo de todas nuestras
secciones europeas, una campaña central y siste­
mática de la Cuarta, orientada a la movilización contra
el imperialismo portugués, por el retiro de sus tro­
pas de las colonias y contra el apoyo que le prestaban
las demás burguesías del continente? La pregunta tam­
bién sigue planteada ante la dirección del SWP, que se
negó repetidamente a incorporar este documento del
PST y la necesidad de apoyar la lucha de las colonias
portuguesas a los documentos oficiales de la FLT.

La lucha anticolonial africana también fue una opor­
tunidad para poner a prueba los dos criterios diferen­
tes de propugnar la lucha armada, que quedaron preci­
sados en dos programas contrapuestos. La TMI, que 
desde el IX Congreso babia levantado una linea suicida 
de estrategia guerrillera de pequeños grupos para toda 
Latinoamérica, la ratificó en el X Congreso, transfor- 7 

mándola en una estrategia de lucha armada en abstrac­
to, la amplió y reforzó con la politica de realizar en 
Europa '' acciones ejemplares'' violentas junto con la 
"vanguardia amplia" -"acciones ejemplares" que, 
llamadas por su verdadero nombre, eran concreta­
mente acciones terroristas u otras variantes pareci­
das- y, en consecuencia, determinó para nuestras 
secciones en este continente la obligación de ''tomar la 
iniciativa" en este sentido, o, si aún no podian hacerlo, 
al menos prepararse para ello como tarea central. 

Rechazando éstas propuestas de la Mayoría a favor 
de acciones violentas de minorías aisladas de las 
masas, el PST, miembro de la FLT, añadió, además, el 
pronunciamiento de apoyo irrE>stricto a la lucha arma­
da, ésta sí de masas, de los guerrilleros de las colonias 
portuguesas. Así, dijo lo siguiente en su documento 
europeo: '' ¿No es sugestivo que quienes defienden la 
guerrilla y la lucha armada en Latinoamérica no nom­
bren siquiera a los heroicos guerrilleros de las colonürn 
· •. :.guesas? ¿C,'>mo se explica gue no levanten la
<:icesidad de def,,mder a esos guerrilleros dP los at.a-

1ues brutales del imperialismo europeo'? .( iCói.,w :A1 

�ntiende que se plantee la lucha armada por todo un 
9eríodo y para todo un continente dominaüo por ei. 
imperialismo yanqui y no se diga ni una sola palabra 
sobre la lucha annada de los países dominados por e.l 
propio imperialismo?" (Idem, p. 4) 

ttay dirigentes de la TMI que quieren disminuir el 
grave error de sus análisis y política diciendo que, si 
bien no hablaron de las colonias portuguesas en el do­
cumento europeo, sí lo hicieron en el documento inter­
nacional. Para demostrar esto aportan dos citas de su 
Declaración política general para el X Congreso: ''Los 
progresos alcanzados por la lucha armada antümperia­
lista en Angola, en Mozambique, Guinea-Bissau co­
mienzan a debilitar al colonialismo portugués." Des­
pués detallan las consecuencias de ese debilitamientc, 
sin mencionar para nada al imperialismo europeo y a 
Portugal, para llegar a la conclusión que era posíble 
una guerra de Sudáfrica y Rhodesia contra los movi­
mientos negros cuyas ''repercusiones'' en '' Africa del 
Sud, en los EE.UU., y para la economía imperialista 
mundial, serían de graves consecuencias". (BDI del 
PST, p. 19) La otra cita es programática; entre las más 
de treinta tareas que se da la TMI a escala mundial, es­
tá la siguiente: "Apoyo internacional a ... los movimien­
tos revolucionarios en las colonias portuguesas.'' (p. 36) 

Estas dos únicas citas sobre las colonias portu­
guesas, en un documento sobre el mundo, demuestran 
sin apelaciones que el ataque del PST contra la TMI era 
justo. En las dos citas no hay una sola referencia a la 
estrecha relación que había entre la lucha por la libera­
ción nacional de las colonias portuguesas y la revolu­
ción en Europa, incluyendo Portugal. En ninguna de las 
citas se dice una sola palabra de la necesidad de levan­
tar en Europa untt campaña central para que las masas 
lusitanas y europeas se movilizaran ''por el retiro de las 
tropas portuguesas de las colonias". 

Los compañeros de la TMI no quieren entender el 
grave cargo que les hacemos. Los denunciamos por no 
haber tomado como eje fundamental de nuestra política 
para Europa, una campaña alrededor de la lucha antico­
lonial africana como la del SWP en EE.UU. por Viet­
nam. Supongamos que el SWP hubiese hecho lo con-



trario el.e lo que hizo y no hubiera planteado la consigna 
del retiro de las tropas de Vietnam, que no mencio.oara 
esa guerra en sus documentos para EE.UU., ni dijera 
una palabra de su politica frente a ella. Y que, cuando 
nosotros lo atacáramos por no haber levantado esa 
consigna, ni haber tenido a la guerra vietnamita como 
un eje fundamental de su intervención en EE.UU., 
sus dirigentes nos hubieran respondido como hoy la 
Mayoría: "eso es falso, ya que hemos dicho, en una fra­
se de nuestro documento internacional, que entre las 
más de treinta tareas que proponemos a escala mundial 
está la del 'apoyo a los luchadores vietnamitas'.'' Sería 
una respuesta cinica e irresponsable a muy graves car­
gos políticos. Estos son los que la TMI trata de escon­
der tras las dos frases antes citadaa. 

Para que se nos termine de entender, hacemos las 
siguientes preguntas: ¿Qué tendencía señaló, antes del 
25 de abril, que la campaña por el retiro de las tropas 
portuguesas de sus colonias era una tarea fundamen­
tal para los revolucionarios europeos? ¿Qué tendencia 
dijo que esas colonias eran el "Vietnam europeo" y, 
por lo tanto, debía ser tomado como un eje esencial 
de· nuestra politica en Europa? Una sóla: el PST; como 
parte de la FLT. Esa es la única verdad. 

¿ Quién acertó las perspectivas europeas? 

• La TMI ha iniciado una campaña oral asegurando
que la revolución portuguesa y el ascenso español han 
demostrado que sus previsiones para el X Congreso 
eran correctas, en contraposición a las de la FLT. Nada 
más falso. En su documento europeo para el X Congre­
so Mundial, la TMI profetizaba que "sin la construc­
ción de una nueva dirección revolucionaria en el plazo 
de que se dispone, el proletariado europeo conocer:_ 
nuevas y terribles derrotas de magnitud histórica ... 
término de una serie de luchas de masas ... '' (La cons·
trucci(m de los partidos revolucionarios en la Europ1 
capítalista, publicado por el PST en el Boletín d, 
informaciones internacionales, Nº 4, 1973, p. 16 ) Y est 
"plazo" del cual "disponíamos" según quedaba esta• 
blecido en el documento y en el informe del camaradt 
Germain, al CEI de diciembre de 1972, o�ilaba entn 
los tres y los seis años, "durante los cuales debemo:; 
reagrupar a la vanguardia como una seria fuerza 1 :., 
choque dentro del movimiento obrero con el fin J� 
conducir a las masas en una confrontación global con 
el capitalismo, que tiene posibilidades de ganar'' . 
(Informe de Germain al C�I, citado por Mary-Alice 
Waters en Una primera contribución ... , ya cit., p. 26 ) 

Contra esta pr,evisión de la TMI, la camarada Mary­
Alice Waters, en su documento oficial de la FL T, 
contestaba:"¿Cómo debe estimarse la perspectiva 
europea? ¿Estamos en un periodo signado por un nueve 
ascenso de las luchas obrera11? Por supuesto. ¿Es 
correcto prever la posibilidad de nuevas crisis explosi­
vas prerrevolucionarias y ascensos revolucionarios en 
uno o más países, en los próx.imos cuatro o cinco años? 
Por supuesto. ¿Tendrán tales explosiones repercusio­
nes en toda Europa? Ciertamente, si. ¿Hay excepcio­
nales oportunidades para nosotros en el periodo veni­
dero para la construcción del partido? Completamente. 
Pero esto no es lo que dice el documento." E insistía: 
''Es particularmente falso y desorientador proyectar a 
escala continental la idea de que las batallas decis!vas a 

' 
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estarán dadas para 1978 y que para entonces quedará 
dete.rroioada la relación de fuerzas de las cla,es para 
todo el periodo histórico siguiente. 

'' ¿Los camaradas suecos deberían creer que tienen 
solamente cuatro o cinco años antes de las batalli:.s 
decisivas, y conducirse consecuentemente? 

''Sobre qué base decidimos que Alemania peciden­
tal tiene cuatro o cinco años, y no ocho u once, antes de 
que estalle una crisis revolucionaria [ ... ] ¿No es posible 
que dentro de cinco años Austria no haya experimen­
tado ninguna transformación cualitativa en la relación 
de sus fuerzas clasistas?" (MAW, Una primera contri-
bución ... , ya citado, p. 26 y 29 )

Hoy, que han transcurrido tres años desde el X Con­
greso, podemos verificar cuál de las perspectivas sobr;-) 
la revolución europea se ha cumplido. Y podemü, 
afirmar categóricamente que se está dando el desarro­
llo desigual de la revolución que habJ.a previsto la FLT, 
mientras que ciertamente no se han presentado a escalB 
continental, y ni siquiera en uno solo de los países áe 
Europa, las luchas fundamentaleff, "globales", y 
"decisivas", ni las "terribles derrotas de magnitud 
histórica'' auguradas por la TMI. 

¿ Qué tipo de lucha hubo en la mayoria. de los 
países europeos? 

En el capitulo II del documento europeo de la TMI 
aprobado por el X Congreso, titulado '' Formas y contt,­
nido concretos de las perspectivas revolucionarias eu 
Europa capitalista'', se señalaba como perspectiva para 
toda Europa en estos años la de la "dualidad de pode­
res". De este análisis se extraía el programa general 
para toda Europa, concretado en 10 tareas centrales. 

El eje de esas tareas es la defensa de ''una serie de 
reivindicaciones centradas esencialmente en la consig­
na del control obrero''. Todas las tareas son encuadra­
das en un marco económico y organizativista, princi­
palmente la de "control obrero"; no hay una sola d.., 
carácter democrático, y respecto a las luchas antiimpe•• 
rialistas sólo se habla de la necesidad de '' organiza; 
una propaganda internacional sistemática centrada el' 
la solidaridad con las luchas antiimperialistas''. 

Los camaradas de la IV Internacional, especial-­
mente los europeos, deben confrontar ese programu 
con la realidad de la lucha de clases en el continente y 
con su actividad real, para comprobar si verdadera­
mente fue de alguna utilidad. ¿En cuántos países de 
Europa hubo oportunidad de levantar en forma concre­
ta, como política central, las consignas referidas a la 
dualidad de poderes y al ''control obrero''? Que noso­
tros sepamos, solamente en Portugal y en forma mu:y 
primaria. ¿Tuvieron que enfrentar situaciones de duali­
dad de poderes y de "control obrero" los camaradas

ingleses, franceses, italianos, españoles, alemanes? 
Definitivamente, no. ¿Les era útil, por tanto, un docu­
mento que planteaba como situaciones políticas cen­
trales para toda Europa la dualidad de poderes y el 
''control obrero''? 

Contra esa posición de la TMI, la FLT, sin negar el 
"control obrero", lo ubicaba correctamente dentro del 
contexto de la lucha de clases en Europa, que en la 
mayor parte del continente era defensiva y se agitaba 
contra el aumento de la carestía de la vida y la desocu-



pación; es decir, se orientaba a defender a los trabaja­
dores de la ofensiva que contra ellos desplegaban la 
burguesía y sus gobiernos. Asi, la camarada Mary­
Alice sefialaba que "el programa básico para cualquier 
tendencia clasista en fábricas y sindicatos, hoy en tila,
debería incluir propaganda apoyando el control obrero, 
pero tendría que ser mucho más amplio y acabada­
mente politico. El control obrero es un concepto funda­
mental de nuestro programa de transición, y una meta 
hacia la cual estamos tratando de conducir a las masas 
de obreros en lucha. No es ni el comienzo ni el fin de 
nuestras demandas clasistás. Por ejemplo, el documen­
to europeo no señala. el carácter esencial, para la clase 
obrera, de los problemas de la inflación y la desocupa­
ción, aunque lo son. La demanda de transición por una 
escala móvil de salarios y horas de trabajo debería ser 
una parte fundamental de cualquier. programa sindical 
clasista en la Europa actual". • 

Y remarcaba, (después de referirse a toda otra serie 
de consignas): "Pero todas esta8 [de�dasl están 
dentr9 de las demandas que se refieren a las necesi­
dades de las masas -de trabajadores que esperamos 
algún dia conducir en la lucha. Indican el tipo de plata­
forma sobre la cual podemos construir una tendencia 
clasista en las organizaciones obreras de masas. Las 
luchas en tomo a cualquiera de esta amplia gama de 
demandas puede desatar un proceso que conduzca 
progresivamente al control· obrero,·. al. poder dual y la
revolución socialista. Cualquier tendencia á disolver la 
riqueza del programa de transición en' la propaganda 
exclusivamente por el coritrol obrero resultaría seria­
mente desorientadora." (Mary.'.Alice Waters, Una
primera contribución ... , ya citado, pp. 36 y 38). 

Los camaradas trotskistas europeos· deben verificar 
si este programa de la FLT se ájustaba, como nosotros 
creemos que lo hacía:, a la situación de la lucha de 

clases en Europa y a las tareas de nuestras- secciones.
Los camaradas portugueses deberán decir si el· poder 
dual y el control obrero no fueron prodµcto de grandes 
movilizaciones. por objetivos· de�ocráticos y en defensa 
del nivel de vida y ocupación de las masas trabajadoras. 
Algo parecido ocurrió en España. Los camaradas ingle­
ses, �anceses, italianos, e· incluso alemanes, deberán 
decir si, en los hechos, las movilizaciones que se pro­
dujeron en sus países no tuvieron· como eje la lucha 
contra los bajos salarios y la desocupación. 

Respecto a • las luchas antiimperialistas, no nos 
detendremos en el problema de las colonias portugue­
sas, que ya hemos tratado anteriormente. Pero si 
señalaremos que la FLT hizo una cuestión de principios 
de la "defensa de la revolución irlandesa"; mientras 
que la TMI se limitó en todo su documento a describir 
en dos frases la ''lucha secular del pueblo irlandés 'por 
su independencia" y, si bien planteó el apoyo a dicha 
lucha, no aportó ninguna politica concreta f:·ente a
ella. La FLT, en cambio, concretó su politica antiimpe­
rialista en favor de. Irlanda. en la consigna dei retiro 
inmediato delas tropas británicas del suelo irlandés. 

Otro ,tanto puede decirse respecto a la revolución 
vietnamita; aunque. la TMI también la apoyó, no la 
convirtió en ningún caso, como si lo hizo la FLT, en una 
campaña central de los trotskistas europeos. 

·Finalmente, en relación a las tareas y consigruü,
democráticas, como ya nos hemos detenido suficiente­
mente en la experiencia española y portuguesa, sólo 
resta preguntar a los camaradas griegos, a los de 
Alemania occidental -que hoy enfrentan las reglamen� 
taciones represivas del gobierno-> y a los de tantos 
otros países europeos, si las consignas democráticas 
merecían el desprecio CQn que las trató el documento
europeo de la TMI para el X Congreso, o si por el 
contrario eran una herramienta fundamental de lucha; 
tal como sostenía la FLT. • • 

IV. LAS REVOLUCIONES PORTUGUESA, EUROPEA Y �RICANA ACELERAN LA CRISIS DE LA TMI

El ascenso español y la crisis 
del trotskismo en ese pai,s 

nos periodísticos semilegales, aprovechamiento de las 
libertadés académicas en la universidad, intervención 
en el menor resquicio abierto en las estructuras sindi-

La primera expresión de los problemas que iba a cal�s fascistas), combinada con una politica de reivin-
provocar en Europa la combinación de la orientación dicación de la democracia burguesa, de trabajo clandes-
vanguardista del X Congreso con el ascenso revolu- tino sobre el movimiento de masas y principalmente · 
cionario, fue España. No podia ser de otra manar,. sobre el movimiento obrero, y un audaz impulso a 
La fórmula �litica es casi mate�ática: la ?anc&1;ota d� ____/ nuevas formas organizativas, que· le permitió ser el 
la TMI es directamente proporcional a la mtens1dad de animador de las Comisiones Obreras, el PC ha podido, 
la crisis revolucionaria. en poco más de diez años, transformarse en un partido 

Durante los últimos años, el ascenso de la clase de masas. 
obrera y su reanimamiento político, el paso a la oposi- La TMI, y la sección oficial en su momento, fue 
ción de casi toda la clase media, el resurgimiento de las incapaz de hacer lo mismo que el PCE, pero al servicio 
luchas de las nacionalidades oprimidas, fueron forzan- de nuestra política revolucionaria: ni editaron órganos 
do al franquismo a retroceder de tal manera que bµJ públicos, ni hicieron uso de los márgenes legales para 
masas pudieron conquistar márgenes legales cada vez impulsar la movilización revolucionaria de los trabaja-
más amplios. Los reformistas, en especial el PC, supie- dores y estudiantes, ni fueron los más ardientes lucha-
ron aprovechar esta coyuntura para fortalecerse dores por las libertades democrático-burguesas .. 
enormemente. Gracias a una inteligente utilización de En un marco excepcional para construir un fuerte 
los crecientes márgen'3s legales (publicación de órga- 9 partido obrero, la linea_ de la TMI mostró su fracaso. 



Tras unos primeros éxitos, la joven sección española 
saltó por los aires en dos fracciones, cuando la mayoría 
de la organización buscó una alternativa al ultraizquier­
dismo vanguardista e intentó hallar una linea que la 
aproximase al movimiento de masas. 

La dirección de la Internacional, en lugar de dar una 
solución a la crisis, llevó el ultraizquierdismo anterior 
a mayores altúras: obsesión por la lucha armada, apoyo 
al terrorismo pequeñoburgués, incomprensión de las 
reivindicaciones democráticas. Y en su declaración 
pública La agonía del franquismo, sostuvo como estra­
tegia permanente y abstracta la huelga general y la uni­
dad de !os revolucionarios. Esta política llevó a una crí­
tica situación a la TMI española. 

Organizaciones centristas (PTE, ORT, MCE), 
nacidas a la vez que los trotskistas, se desarrollaban 
cada vez más acompañando al PCE en su reivindicación 
de libertad y democracia, aunoue caoitulando a la 
bu!'guesía jw,1.0 con la dirección stalinista. Mientras, 
la organización de la TMI se encontraba aislada y en 
retroceso. ¡Los colaboradores preferenciales que bus­
caba la Mayoría optaban por la compañía del sta­
linismo.! 

Tras tales fracasos, se inicia un proceso de rectifi­
caciones empíricas: mayor peso a las consignas demo­
cráticas, matización a la estrategia de la huelga gene­
ral, primera inclusión de la consigna de República. 
Pero esto no es acompañado de una autocrítica del 
pasado ni de una denuncia explícita de la política de la 
TMI, lo que los hace sospechosos de hacer seguidismo 
a la ultra española, que es "republicana". Es así 
que los camaradas españoles se encuentran sin ejes 
claros para responder a la situación política. Faltos de 
caracterizaciones y de un programa concreto, los cama­
radas son arrastrados por acontecimientos que se desa­
rrollan con celeridad creciente. La TMI trata hoy día de 
ocultar esta gran oportunidad histórica perdida con el 
argumento de su crecimiento. Hace la misma maniobra 

• que el stalinismo en su momento, cuando escondía los
grandes fracasos políticos detrás del crecimiento cuan­
titativo de sus partidos o de sus presentaciones electo­
rales. Además, lo que la TMI debería explicar es la
razón por la cual este crecimiento ha sido completa­
mente insuficiente para modificar la falta de peso y
presencia PQlítica del trotskismo en el estado español.

Todos los grupos de izquierda en España están
creciendo como una consecuencia más del ascenso del
movimiento de masas. La Mayoría no es una excepción,
lo mismo que la FLT. Esta afirmación parecería negar
lo que hemos dicho anteriormente, que la Mayoría ha
entrado en contradicción con toda crisis revolucionaria
aguda (Bolivia, Argentina, Chile, Portugal). No es así,
ya que es necesario distinguir entre un proceso o crisis
revolucionaria y un ascenso del movimiento de masas.
En España todavía no hemos pasado por una verdad.era
crisis revolucionaria aguda, ni hemos entrado en ella.
Por el contrario, lo que estamos presenciando es Wl
extraordinario ascenso de masas que no ha logrado
derrocar al régimen posfranquista, lo que ciertamente
transformaría el ascenso en una crisis revolucionaria.
La TMI en España seguirá creciendo como todo grupo
de izquierda. Pero si en los próximos dos, cuando el
ascenso entre en sus fases más uiticas, sigue aplicando
la actual linea obrerista y concejista orientada hacia
la vanguardia y el ce!l�mo . en lugar de una justa 10

política trotskista, irá al desastre. 
Los compañeros españoles aún están a tiempo de 

cambiar esta orientación, salvando asi lo que puedan de 
tantos años de trabajo esforzado y honesto, pero equi­
vocado, y de comenzar a sentar las bases de una sec­
ción española auténticamente trotskista. 

El fracaso total de la TMI en Portugal 

Tenemos que recordar que la amplia mayoría del 
trotskismo portugués se adhirió desde un principio a la 
TMI, a excepción de un pequeiio grupo de estudiantes 
secundarios, una docena aproximadamente, que se ali­
neó tardíamente con la FLT. Ninguna demoltración 
más concluyente de lo que decimos que la siguiente: 
aproximadamente un aAo antes del 25 de abril de 1974 
ya el grupo pro-Mayoría editaba periódicos clandesti­
nos. Para octubre de 1973 -seis meses antes del 
comienzo de la revolución- el mismo grupo pu­
blicaba cuatro periódicos diferentes. En noviem­
bre de 1973 se publicaba el primer número de Luta
Proletaria, el órgano oficial del grupo mayoritario. En 
contraposición a ello, recién en diciembre de 1974 se 
publicó el primer número de Combate Socialista, el ór­
gano del PRT, que simpatizaba con la FLT. Las dos 
fracciones arrancaron con una diferencia numérica de 
20 ó 30 contra 1 a favor de la TMI. No hablemos de una 
comparación cualitativa -prestigio, nivel-, donde la 
diferencia era mucho mayor. 

Ha llegado la hora de que toda nuestra militancia le 
pregunte a la TMI cuáles han sido sus progresos en la 
construcción de la sección trotskista dirigida por ella. 
Tienen que informar cuántos militantes tenían a fines 
de 1975 y cuántos tienen hoy. Apresurémonos a decir lo 
que toda la Internacional sabe: los partidarios de la Ma­
yoría están swnidos en una crisis crónica, con ruptura�, 
saboteos de la actividad, luchas frru:cionales infernaJe:,¡, 
que han provocado el derrumbe df, la LCI, alineada con 
la Mayoría. Los escisionistas, cuando no han aban­
donado toda militancia, han ingrasado a organizacio­
nes enemigas de la IV Internacional. El conjunto de la 
militancia de la Internacional no puede permitir que la 
mayoría del SU se lave las manos, como hizo con las 
secciones de Argentina y Bolivia en su momento, de 
su responsabilidad en el desastre de la LCI, que no 
tiene otra causa que haber seguido, en sus plantea­
mientos y actividad, la orientación de la TMI. Nueva­
mente el ascenso revolucionario no le ha servido a la 
Mayoría de colosal palanca para multiplicarse y forta­
lecerse sino que, por el contrario, provocó su credente 
bancarrota. 

Esto no podía ser de otra mane,ra, ya que la TMI se 
aferró tercamente a su esquema de dirigir el trabajo 
hacia la ultraizquierda ("nueva vanguardia de ma­
sas"), en lugar de orientarlo hacia el movimiento de 
masas y, en particular, hacia el mayoritario movimiento 
socialista. No fue capaz, por lo tanto, de tomar en· 
cuenta el grado de radicalizaci6n y de conciencia de 
esos trabajadores, ligarse firmemente a ellos y elaborar 
una táctica para movilizarlos y llevarlos a romper con 
su dirección traidora. Ni siquiera se planteó este 
problema -que es el fundamental de la revolución 
portuguesa- ya que estaha ocupada en lograr la 
unidad de acción con los maoistas, los centristas y los 



militares progresistas del MF A {la expresión portu­
guesa de la "nueva vanguardia de masas"). 

La Mayoría de la Internacional, al plegarse como 
furgón de cola a la ''nueva vanguardia de masas'', le ha 
hecho el juego a las distintas maniobras fraguadas para 
engañar y dividir al proletariado portugués, como 
cuando acompañó las av0nturas del FUR y contribuyó a 
sembrar las ilusiones de sus activistas en los oficiales 
"revolucionarios" del MFA. La TMI hizo bien en criti­
car al FUR, pero olvidó reconocer autocríticamente que 
la LCI portuguesa no había hecho otra cosa distinta a 
aplicar hasta sus últimas consecuencias la línea trazada 
por la propia Mayoría de la Internacional. 

En lo relativo al poder, la TMI se ha desubicado 
lamentablemente. Durante una etapa de la revolución 
se negó a calificar al MF A y a su gobierno como el prin­
cipal enemigo del proletariado portugués, al mismo 
tiempo que daba un tratamiento formalista a los 
embriones de poder dual, tal como lo había planteado el 
X Congreso, al reivindicarlos sin levantar simultánea­
mente aquellas consignas democráticas y transicionales 
que tenían en cuenta las aspiraciones de las masas, 
principalmente las socialistas. El fortalecimiento de los 
órganos de la clase y de la democr&eia obrera era visto 
por la TMI como incompatible cein la defensa de los 
derechos democrático-burgu�ses. La incomprensión 
del rol que juegan las luchas democráticas llevó a la 
TMI a cometer errores tales como hacer seguidismo al 
PC portugués en el caso del diario República y de !a 
Asamblea Constituyente o el de ignorar el problema 
agrario en el norte del país, interpretando el rol de los 
pequeños canipesinos de esa zona únicamente como 
sostén de la contrarrevolución. 

La Mayoria calificó a Soares como el '' enemigo 
público Nº l'' de la revolución, co11 lo cual perdió toda 
posibilidad de diálogo con aproximadamente el 70 % de 
los trabajadores y, para completarla, le hizo el obsequio 
de no disputarle su papel de ''defensor de la demo­
cracia'' contra las marcadas tend,,incias bonapartistas 
con que se revistió el MF A, en especial bajo el gobierno 
de Vasco Gon�ves. 

Para nosotros, la actual discusión en la Liga france­
sa y en el Secretariado Unificado sobre las elecciones 
presidenciales en Portugal no tiene una significación 
sólo táctica. Quienes ahora claudican ante Otelo adu­
ciendo que es un candidato ''no burgués'', vocero de la 
radicalidad de las bases obreras, sin reconocer que por 
su carácter populista-pequeñoburgués, bonapartista, 
como por su independencia del movimiento obrero, es 
agente de uno de los proyectos contrarrevolucionarios 
del MF A y de la burguesía, no hacen más que ser 
consecuentes con la tradición de la TMI, tradición 
ultraizquierdista con caídas oportunistas, con un agra­
vante: que públicamente defienden esa posición cuando 
el grupo "mayoritario", la LCI, se orientaba correcta­
mente hacia el apoyo a un candidato de clase como 
Pato. De la misma manera no es casual que la TMI sólo 
vea el triunfo reaccionario de Eanes y del PS en los 
resultados del put.ch del 25 de noviembre. Se niega a 
ver la otra cara del mismo fenómeno: el rol provocador 
de la "nueva vanguardia de masas", que fue la prota­
gonista, junto con el PC, del put.ch ultraizquierdista que 
la reacción utilizó para contraatacar e iniciar su ofensiva 
sobre el movimiento de masas. 

La consecuencia de todos estos errores acumulados 11 

no podía ser otra que la de dejar escapar de las manos 
la oportunidad histórica de construir un gran partido 
trotskista con arraigo en las masas. 

La capitulación al MPLA angolés 

La TMI acompañó la capitulación a los "oficiales 
progresistas'' del MF A en Portugal con la capitulación 
no menos negativa y oportunista al MPLA angolés. 
La razón que la motivó a hacerlo fue la misma: la orien­
tación y el seguidismo a la ultraizquierda europea y 
portuguesa, que a su vez andaba pisándole los talones 
al stalinismo lusitano. 

Cuando el enemigo principal del pueblo angolés 
seguía siendo el imperialismo portugués y, por lo tanto, 
nuestro programa debía recoger a todos los movi­
mientos nacionalistas en un frente único para terminar 
de expulsarlo, la TMI dio su apoyo al MPLA en la 
guerra fratricida, que lo enfrentaba a los otros dos 
movimientos nacionalistas negros, sosteniendo equivo­
cadamente al unísono con aquél, que el principal ene­
muro eran FNLA-UNITA. 

Es así cómo la TMI fue incapaz de denunciar las 
negociaciones del MPLA con el ejército ocupante 
portugués para combatir al FNLA y la UNITA. Dirigen­
tes de la TMI levantaron la consigna de que el ejército 
portugués, al retirarse, le cediera las armas al MPLA, 
posición que negaba al pueblo de Angola el derecho a 
resolver su destino a través de una asamblea constitu­
yente y de elecciones libres y democráticas. Es así como 
el camarada Gabriel, desde lnprecór, atacaba a los 
soldados que se negaban a ir a pelear a Angola dicien­
do: ''La negativa a ir a Angola 'contra el imperialismo y
el social-imperialismo' constituye evidentemente una 
negativa a apoyar al MPLA implícitamente señalado 
como 'agente de Moscú'." Esta posición también fue 
levantada por la LCI en Portugal cuando las moviliza­
ciones de soldados que se negaron a embarcar a 
Angola.Este pronunciamiento de la TMI a favor del 
MPLA contra FNLA-UNITA significó un grave abando­
no de la tradicional política de Lenin y la ID Internacio­
nal, ,que no podia ser interpretada en esos momentos 
más que como un llamamiento incansable al movimien­
to negro en su conjunto a unirse en un frente único anti­
imperialista contra los colonizadores portugueses. 

Po,steriormente, cuando a partir de setiembre de 
1975 el enemigo principal del pueblo angolés pasó a 
ser no ya el imperialismo portugués sino el norteameri­
cano y su agente, el gobierno racista de Sudáfrica, la 

. posición falsa de la TMI se llenó de un nuevo contenido, 
ya que el FNLA y la UNIT A se convirtieron en aliados 
de los nuevos invasores. A partir de ese momento se 
tornó correcta su posición de dar apoyo militar y no 
político al MPLA, ya que éste era el movimiento que 
estaba luchando con las armas en la mano por la defen­
sa de Angola contra el frente milit&r-colonialista de 
los EE.UU., el gobierno y ejército sudafricanos' y 
FNLA-UNIT A. 

Pero, como ya veremos cuando critiquemos la posi­
ción del SWP y la FLT en esta etapa de la revolución 
angolesa, la incomprensión de la política de frente 
único antiimperialista de las masas negras africanas y 
mundiales llevará a ambas tendencias a una posición 
falsa frente a la revolución negra en su conjunto. 
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V. EL PROYECTO DE TESIS DE LA TMI PARA EUROPA

Y EL "LABORATORIO PORTUGUES" 

El ''laboratorio portugués '' y el espafwl 

El proyecto de tesis de la TMI logra una imagen 
feliz cuando dice que la revolución portuguesa ha sido 
un laboratorio. Efectivamente, consideramos que Por­
tugal anticipa muchos de los rasgos. esenciales que 
habrán de adoptar las diferentes crisis revolucionarias 
en los otros países europeos. Sin embargo, nuestra 
concordancia con la TMI comienza y termina en la 
palabra "laboratorio". 

Según la TMI, el proceso portugués '' ... se ha carac­
terizado por el espectacular debilitamiento del aparato 
del estado burgués, la crisis de dirección de la burgue­
sía, el carácter explosivo de las contradicciones y anta­
gonismos de clase, el comienzo de descomposición del 
ejército burgués, las iniciativas tumultuosas' de las 
masas en.el terreno del control obrero y de la ocupación 
de fábricas, el nacimiento de organismos de autorre­
presentación de las masas obreras, campesinos pobres 
y soldados. Todos estos factores ... han dominado la es­
cena política de Portugal ... " (Proyecto de tesis ... , p. 4) 

Esta síntesis no es más que una broma de mal 
gusto, ya que describe, punto por punto, a toda crisis 
revolucionaria en cualquier país del mundo, anterior o 
posterior a la revolución portuguesa, mientras que, con 
respecto a ésta, pasa olímpicamente por alto aquello 
que la caracteriza en términos específicos. Así, ignora 
un rasgo determinante del proceso portugués: su rela­
ción estrecha con la guerra anticolonial de Angola, 
Mozambique y Guinea-Bissau; omisión tan escandalosa 
que, más que a olvido, parecería obedecer a acendrados 
prejuicios imperialistas, e implica ni más ni menos que 
una bofetada de la TMI a los luchadores negros anti­
portugueses. 

Y éste no es el único olvido grave: tampoco se men­
ciona la importancia fundamental que tuvieron en el 
proceso portugués consignas y tareas democráticas, 
como la liquidación del aparato represivo y la Asamble.a 
Constituyente, y la conquista y defensa de las liberta­
des democrático-burguesas, en especial con referencia 
al desarrollo del poder obrero. 

Este olvido está estrechamente ligado a otro: la 
TMI no compara los cursos. revolucionarios seguidos 
en Portugal y España. De la descripción del documento 
surge que lo caracteristico hasta ahora del proceso 
revolucionario español ha sido su trayectoria democrá­
tica�burguesa. 

¿Significa est.1> que las revoluciones portuguesa y

española han seguido cursos diametralmente opuestos 
o, como opinamos nosotros, bastante parecidos? 

Otras características de importancia fundamental 
de la revolución portuguesa, también olvidadas por la 
TMI, son: 

a) la aparición en Portugal de gobiernos de frente
popular, que sirven a la burguesía como armas reaccio­
narias, y los golpes contrarrevolucionarios; 

b) el papel determinante jugado por el frente
único de los obreros comunistas .y socialistas, y de sus 12 

respectivos partidos, en los grandes saltos hacia 
adelante de la revolución portuguesa (el 25 de abril de 
d74 y las respl:�stas a los dos golpes de Spinola); 

c) el fortalecL..yiiento multitudinario de los partidos
reformistas, como producto del ascenso obrero y de 
masas; 

d) el rol contrarrevolucionario del Partido Comu­
nista, que sirvió como agente de los gobiernos militares 
del MFA que tendían al bonapartismo; y el rol seme­
jante del Partido Socialista, como agente de la c<>ntra­
rrevolución democrático-burguesa; 

e) la función provocadora y nefasta desempeñada
por la ''nueva vanguardia de masas'', especialmente 
en el putch del 25 de noviembre. 

El que se haya dado este conjunto de caracterís­
ticas, no sólo contradice las previsiones hechas por la 
TMI en su documento para el X Congreso Mundial, 
sino que además, y esto resulta más grave, desmiente 
abiertamente los análisis que actualmente presenta 
para el XI Congreso. En el "laboratorio portugués", 
el desarrollo histórico demostró irrefutablemente la 
bancarrota de los análisis y la política de la TMI. En 
el español está sucediendo lo mismo. 

Cambiar algo para que todo siga igual 

Una serie de modificaciones diferencian al proyecto 
de documento sobre Europa para el XI Congreso que la 
TMI presentó inicialmente al Secretariado Unificado, 
del documento definitivo que finalmente fue aprobado 
por éste. Dos de estas·diferencias son significativas y, 
por lo tanto, conviene subrayarlas. 

El primer proyecto volvía a insistir en la misma 
política que se votó en el X Congreso, cuando decía 
que il ... el corolario de este proyecto político central es 
la lucha de los marxistas revolucionarios por lograr la 
hegemonía política en el seno de la vanguardia am­
plia ... ". 

Este "corolario" ha sido suprimido en el último 
documento, lo cual aparentemente es un avance, pero 
que º-º pasará . de estar __ nomi.'lalm:ente---postulado 
mientras se haga simplemente tachando un párrafo. 
Es indispensable, además, complementarlo con un 
balance, hecho ante toda la IV Internacional, de los 
resultados que nos ha traído haber adoptado como 
línea central a partir del X Congreso el ganar la hege­
monía política entre la ''vanguardia amplia'', de los 
éxitos que esta orientación ha deparado, del número de 
nuestras secciones europeas que han logrado efectiva� 
mente ganar la dirección política de la ''vanguardia 
amplia'', del impulso y afianzamiento que siguiendo 
esta línea ha logrado ganar el trotskismo en sectores 
de masas. Si tal balance resulta negativo, hay que 
declarar abiertamente que la orientación votada en el 
X Congreso fue incorrecta. 

El otro cambio importante en el proyecto final es 



que se agrega todo un subcapitulo dedicado a la 
posible oonformación de frentes populares, tópico que 
babia sido totalmente ignorado en el original. Asimis­
mo, se añadió otro nuevo párrafo que hace referencia 
al movimiento femenino. 

A pesar de estos cambios, el nuevo proyecto, 
analizado en su conjunto, continúa llevando todas las 
desviaciones anteriores a cuestas. El aparente cambio 
se debe a la evolución de la propia "vanguardia" 
ultraizquierdista, que se ha venido cristalizando en 
formaciones centristas. Esto obliga a la TMI a orientar­
se directamente hacia el centrismo, es decir hacia la 
"nueva vanguardia" en su estadio actual, abando­
nando a las organizaciones ultraizquierdistas. Si en el 
X Congreso la TMI se orientaba hacia la ''vanguardia 
amplia" ultraizquierdista, para el XI piensa inclinarse 
hacia el centrismo. 

Salvando esa diferencia formal, para el XI Congreso 
se repite la política concejista y de desarrollo en abs­
tracto de los órganos de poder planteada para el 
X Congreso, y vuelve a esbozarse un programa obre­
rista, con algunas modificaciones de importancia en 
relación al anterior. Resumiendo, la actual posición 
de la TMI se caracteriza por una orientación cen­
trista, una política organizativista para los órganos a:: 
poder obrero y popular, y un programa obrerista. 

Una orientación hacia el centrismo que acompaña 
la "evolución" de la "vanguardia amplia" 

Tras cuatro años de fracasar en el intento de ganar 
la dirección política de la "vanguardia amplia" ultra­
izquierdista, especialmente la maoista, la TMI ha 
decidido "abandonarla" a su suerte. Pero, por des­
gracia, no para orientarse preferentemente hacia las 
grandes masas reformistas y de las nacionalidades 
oprimidas, sino para buscar un nuevo sector de la 
"vanguardia amplia" ultra con la cual construir los 
partidos trotskistas. El nuevo compañero de la TMI en 
este trecho del camino es el centrismo. 

La TMI afirma que existen corrientes sociales avan­
zadas que han roto primero con el stalinismo y con el 
''mao-populismo" después, y que "a pesar de su indu­
dable tendencia al centrismo, ... pueden hacer un a�rt,e 
importante a la construcción del partido marxista revo­
lucionario" (Idem, p. 17). En otra parte del documento 
surge claramente que la expresión politica de dichas co­
rrientes son organizaciones como Lntta Continua y el 
PSU francés, entre otras. 

Discrepamos con esta caracterización de la evolu­
ción de la "vanguardia amplia" ultraizquierdista. 
Es cierto que este sector dio un paso progresivo al 
romper con el stalinismo y con el reformismo, aunque 
de este último sólo se distanció en contadísimas oportu­
nidades. Pero este período progresiv'o de acercamiento 
hacia nosotros fue notablemente breve, y dio rápida­
mente lugar a un proceso de degeneración que atravesó 
por la etapa ultraizquierdista primero, y por la centrista 
más tarde. Salvo las.experiencias de Francia y parcial­
mente España, nuestra Internacional dejó pasar la 
oportunidad de ganar a estos sectores para el trotskls­
mo, en el momento en que estaban maduros para ello. 
Peor aun: con la capitulación politica frente a ellos, la 
TMI alentó su degeneración. Hoy dia, lejos de tener 
w diiúimi� hacia nuestras posiciones, se alejan más 13 

y más del trotskismo: son org�iones centristas 
cristalizadas que se orientan hacia el reformismo, priD• 
cipalmente en su variante stalinista. 

Ignorando esta realidad con respecto a las organiza­
ciones centristas europeas, la TMI no sólo se dirige 
hacia ellas, sino que les plantea una política de acciones 
conjuntas y debates programáticos, que considera que 
"podría desembocar, al menos en algunos casos, en lo. 
posibilidad de reagrupamientos o de fusiones sobre la 
base del programa marxista revolucionario" (ldem . 
p.14).

El camarada Mandel, principal teórico de la TMI y
redactor del documento europeo, avanza aun más 
lejos en esta misma dirección. En una entrevista 
concedida a la revista española El viejo topo (Barce­
lona, noviembre de 1976, Nº 2, pp. 6/9), Mandel sos­
tiene lo siguiente: 

"En mi opinión, el futuro del movimiento revolu­
cionario está en un tipo de agrupaciones más amplias 
de las que se definen como trotskiatas. Agrupaciones 
que se unifican, no obstante, con secciones de la IV 
Internacional. Lo que nos interesa es un programa 
(comunista clásico), una estrategia (revolución perm.a­
nente y programa de transición) y una estructura 
organizativa democrática (libertad de tendencia y de 
discusión, aceptación de las fracciones, repulsa al 
centralismo democrát¡ico*, ninguna represión de las 
discusiones internas ni siquiera de algunas discu­
siones públicas). Si hay acuerdo sobre todo ello, no vec 
la razón por la que unos compañeros que compartei: 
estos puntos fundamentales, no puedan constituir 

con nosotros un partido nacional y una internacional. 
Soy muy optimista con respecto al f;uturo de esta un.fi· 
cación: en muchos paises ya está en marcha y espno 
que pronto lo esté en España.'' (Subrayado nuestro.) 

El camarada Mandel, con estas afirmaciones, abre 
de par en par las puertas, no para la construcción de 
fuertes secciones de la Cuarta Internacional, sino de 
nuevos POUM en Europa y todo el mundo. Precisa­
mente la característica del POUM era la de ''coincidir'' 
con el trotskismo en todas estas cuestiones progra­
mátieas generales, pero la de diferir sistemáticamente 
con Trotsky y los verdaderos trotskistas españoles 
sobre las candentes cuestiones políticas del momento. 
Todo intento de basar la construcción del partido revo­
lucionario en estos acuerdos generales, dejando de lado 
las grandes cuestiones políticas concretas, conduce 
efectivamente hacia ''un tipo de agrupaciones más 
amplias de las que se definen como trotskistas", 
es decir, al centrismo, al POUM. Para peor, el cama­
rada Mandel nos informa que esta trágica perspec­
tiva no es un simple proyecto: por el contrario, "en 
muchos países ya está en marcha''. 

Nosotros negamos categóricamente que nuestras 
secciones se puedan construir sobre la base de ''rea­
grupamientos y fusiones'' con grupos centristas crista.: 
!izados que tienden al oportunismo, como los grupos
europeos hacia los cuales se dirigen la TMI y el cama-

• Asi figura textualmente en el original. Creemos que N traia de uu lm:l!
de transcripción y que Mande! debe haber dicho "centraliamo burocri.t.íco"
en lugar de "centraliamo democrático".



rada Mandel. Afirmamos que debemos orientar 
nuestro trabajo fundamentalmente hacia las organiza­
ciones de masas, políticas, sindicales y nacionales, 
principalmente hacia los obreros socialistas y comunis:.. 
tas y hacia las nacionalidades oprimidas (incluidos los 
>breros inmigrantes). Sostenemos que el ascenso revo-
.ucionarió hará surgir fuertes corrientes centristas alta­
nente progresivas den�ro de estos organismos y movi­
nientos de masas, y que estas corrientes no pueden
::onfundirse -como hace la TMI- con el centrismo
=ri.sutlizado de la "vanguardia amplia", dado que tie-
1en signo opuesto: d&generativo este último, con una
iinámica objetiva hacia el trotskismo las primeras.

Planteamos que las corrientes centristas que se den 
al interior de los organismos de masas serán funda­
mentales para la transformación de nuestras sec­
ciones europeas. en partidos con influencia de masas; 
que debemos trabajar sobre ellas desarrollando su 
orientación hacia las posiciones revolucionarias. Este 
trabajo pasa también· por unificaciones y fusiones, 
pero no sobre la base· de meros acuerdos generales; 
podemos unificarnos con estas corrientes aun cuando 
no coincidan totalmente con nuestro programa, siempre 
que estén de • acuerdo con nuestra política para el 
movimiento de masas en un momento determinado 
de la lucha de clases. • Esta política -es opuesta a la que 
plantea la TMI. e implica qué dejemos abandonadas a 
su suerte a las organizaciones centristas actuales. Esto 
no quiere decir qué, en determinadas coyunturas y por 
razones tácticas, no trabajemos sobre ellas para 
dividirlas y atraer algunos de sus sectores a nuestras 
posiciones. Pero esta táctica nci puede elevarse a una 
estrategia para la construcción de nuestros partidos. 

Defendiendo esta política, nuestra Tendencia 
Bolchevique asume el deber de lanzar un alerta a toda 
la Internacional. La TMI no ha cambiado; lo que ha 
cambiado es la "nueva vanguardia". Cuando ésta fue 
ultraizquierdista, la TMI fue ult:raizquierdista; ahora 
que es mayoritariamente centrista, con fuertes tenden­
cias oportunistas y claras simpatías por el stalinismo, 
la TMI comienza a dar pasos en esa dirección. ¡Debe­
mos detenemos antes de caer en el. mismo ciclo que, 

• para desgracia de la revolución española; atrapó .al
ex-camarada Nin!

La-verdadera contradicción no es ''vanguardia'' ultra 
y centrista versus partidos reformistas, sino trotskismo 
contra reformismo, ultraizquierdismo y centrismo 

Aunque la TMI • ya no habla del trabajo sobre la 
''vanguardia amplia'' como tarea. central, mantiene, 
tanto en los análisis· como en la política que propone 
para la con�trucción de nuestros partidos, una desvia­
ción vanguardista que viene a resultar igual o más
grave que la anterior. • 

Así, transforma a la "nueva vanguardia" o "extre­
ma izquierda'' en una categoría fundamental que nos 
engloba a • los trotskistas, convierte esta categoría en 
un. factor político-social de primer.a magnitud, • y la
opone al reformismo. No es raro oir a dirigentes de la 
TMI afirmar que la situación en España es magnífica 
porque toda la ultraizquierda y el centrismo • (incluidos 
n�sotros_los trotskistas) conforma un 25% de las comi� 

siones obreras, enfren:iándose al. stalinismo. Todo el 
documento de la TMI está plagado-de· referencias a.que 
el destino del movimiento obrero y de la revolución 
europea estará definido por el resultado de esa batalla 
de la "nueva vanguardia" y la "extrema izquierda" 
(trotskismo incluido) contra los partidos de masas 
reformistas y la burocracia sindical. 

Es así como la TMI sostiene· que la '' capacidad de 
nuestras secciones ... de iniciar algunas luchas ejempla­
res ... influirá profundamente en la marcha ulterior de 
la lucha de clases" (Proyecto de tesis ... , cit. pp. 16-17);
que ''la vanguardia amplia ... y sobre todo los marxistas 
revolucionarios" tenemos la posibilidad de "reducir 
la desincronización'' del ascenso '' en diferentes partes 
de Europa capitalista'' (Idem, p. 19); que '' la emergen­
cia de una amplia vanguardia obrera y los progresos en 
la constI'Ucción del partido revolucionario'' puedan 
"desembocar en verdaderas escisiones de masas en el 
seno" de los partidos tradicionales (Idem, p. 12); que 
"la debilidad de la vanguardia de masas" es uno de 
los factores decisivos que hacen ''menos probable el 
estallido de . una crisis preri:evolucionaria'' (Idem, 
p. 5). El camarada Mandel, como citamos más .adelan­
te, asegura incluso que • la vanguardia puede lograr
transformar en • revolucionaria la política del Partido 
Comunista Francés. • 

Para nosotros, todos . los. procesos que menciona la 
TMI son de tipo objetivo; por lo tanto, no están deter­
minados por nuestros partidos ni por la ''vanguardia''. 

. Hasta que no tengamos influencia de masas, . los efec­
tos de nuestras "acciones ejemplares" en "la marcha 
ulterior de la lucha de clases" serán ínfimos o negati­
vos. Por la misma razón, ni los marxistas .revoluciona­
rios ni la "vanguardia amplia" tienen hoy ninguna 
posibilidad de "reducir la desinéronización" del 
ascenso en. Europa.· Las '' escisiones de masas'' en los 
partidos reformistas tampoco se · darán por· nuestras 
acciones y las de la vanguardia ultra, sino a consecuen­
cia de grandes movilizaciones, provocadas por la situa� 
ción objetiva, que lleven a esas masas a chocar con sus 
dirigen.tes. Finalmente, contra lo que opina el cama­
rada Mandel; sostenemos que no existe ningún factor, 
y mucho menos aun el peso de una vanguardia, que 
pueda transformar en revolucionaria la política del
stalinismo francés. • 

4 ide,alización que hace la TMI .de la nueva van­
guardia no se detiene allí. Afirma, además, que "el 
surgimiento'' de ésta '' acentúa la modificación de. 
las relaciones de fuerzas entre los aparatos buro­
cráticos tradicionales y las organizaciones de :extrema 
izquierda en el seno de la clase obrera y de las organi-
zaciones sindicales" (Idem, p. 4). 

Esa ilusión de la TMI no es nueva; ya en el X Con­
greso sostenía que "... el proceso de radicalización 
se opera principalmente fuera de las organizaciones 
tradicionales'' ; y que el· número de trabajadores 
franceses "que ven en los ministros socialdemócratas 
la fuerza capaz de derribar al capitalismo" era "muy 
reducido" (La construcción de los partidos ... , cit., 
pp. 29y30). 

Los hechos desmienten en forma absoluta estas 
afirmaciones del X Congreso y el análisis que la TMI 
propone· para el Xl. El número de trabajadores fran­
ceses que confían en la socialdemocracia ha crecido 
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El "proceso de radicalización" no "se operó" "fuera 
de las organizaciones tradicionales", sino a la inversa: 
la radicalización producto del ascenso ha nutrido con 
grandes masas a las organizaciones tradicionales. 
Tampoco es cierto que la ''relación de fuerzas entre los 
aparatos burocráticos tradicionales y las organizaciones 
de extrema izqi, arda" se esté inclinando a favor de 
ésta, mientras aquéllos permanecen estáticos.El multi­
tudinario ascenso, que hace ingresar a miles de traba­
jadores a la ultraizquierda, arrastra a millones hacia 
los partidos reformistas. 

También es falsa la afirmación de la TMI cuando 
señala que "el desarrollo de una nueva vanguardia 
de masas ... ha estimulado poderosamente el ascenso 
de las luchas obreras" (Proyecto de tesis, cit., p. 3). 
Para nosotros basta con el ejemplo de Portugal para 
,demostrar que el papel político de la ''nueva vanguar­
dia" o extrema izquierda no es el de "estimular las 
!uchas obreras'', sino el de ayudar a la burguesía a
derrotarlas. La "acción-desbordamiento" que la
"vanguardía" portuguesa realizó el 25 de noviembre
-: la más importante de sus '' iniciativas autónomas'' -
sólo sirvió para fortalecer a la reacción burguesa. En
contra de lo que sostiene la TMI, el ascenso de las
luchas obreras, las. conquistas revolucionarias y los
embriones de poder obrero y popular fueron "estimu­
ladcs" cuando las masas socialistas y comunistas
lucharon juntas; en cambio, sufrieron fuertes reveses
cuando la "nueva vanguardia de masas", el 25 de
noviembre de 1975, tomó la "iniciativa" y quiso
''desbordar'' por su cuenta.

Como se ve, para la TMI la "nueva vanguardia" o 
"extrema izquierda" (en la que incluye al trotskismo) 
es un factor de importancia fundamental en todos los 
terrenos. Nada le seria imposible: desde sincronizar la 
revolución en todos los países de Europa, hasta pro­
vocar escisiones eñ los partidos tradicionales, pasando 
por "estimular" las luchas de los trabajadores, crear 
órganos de poder obrero, detonar situaciones prerrevo­
lucionarias, etcétera. De allí deduce que el trostkismo 
es simplemente un sector de esa ''nueva vanguardia 
de masas'', históricamente aliado a la '' extrema 
izquierda" de la cual forma parte, y empeñado, junto a 
esa "vanguardia" y a la extrema izquierda, en la lucha 
contra los reformistas. 

Discrepamos absolutamente con este análisis aleja­
do de toda consideración de clase. Las dos corrientes 
fundamentales dentro del movimiento de masas tienen 
que ver, o bien con la peqµeña burguesía, o bien con el 
proletariado; estas corrientes son, por un lado, la de los 
reformistas y ultras (centristas incluidos) que, aunque 
tengan una base obrera, reflejan en su política a la pe­
queña burguesía en todas sus variantes de agente de la 
burguesía; por otro lado la nuestra, la trotskista, que 
conforma políticamente la corriente obrera consecuen­
te. Si la TMI tiene otra definición de clase de la �xtrema 
izquierda y el centrismo, que la diga; asi habrá una sóli­
da base teórica para la polémica. tendencia!. Los traba­
jadores que rompen con el reformismo, si no son 
ganados por nosotros, caen a otras politicas proburgue­
sas: la ultra y la centrista. 

Este ha sido el análisis marxista tradicional. del 
ultraizquierdismo y del centrismo; fue el que hizo 
Trotsky del POUM y etanarquismo espaiiol. Aqui hay 1s 

que aclarar que no es el mismo análisis que hacemoa 
respecto al ultraizquierdismo que se dio en la m Inter­
nacional en vida de Lenin, y al que ahora se mani­
fiesta al interior d_e la Cuarta, y que no representan 
corrientes ptoburguesas. 

Toda corriente ulirau:quierdista o centrista e• 
progresiva en el momento que rompe con el reformismo 
y se orienta rápidamente hacia el trotskismo. Cuando 
esto último no ocurre y se estabiliza en organizaciones 
ultras o centristas (como ha ocurrido en Europa) 
se convierte en nuestra enemiga, en una barrera 
política pequeñoburguesa más, que se interpone 
entre nosotros y el movimiento de masas. Como tal hay 
que tratarla pollticamente, al igual que a los reformis­
tas y burócratas tradicionales. 

Una falsa definición de la "nueva vanguardia" 

Para la TMI, la "nueva vanguardia de masas" 
está constituida por los luchadores obreros y estudian­
tiles que han roto con el reformismo y se han enrolac1,,,. 
en casi todos los países, en organizaciones ultraizquil:lr­
distas y centristas. (En contraposición a ella, la vi,ija 
vanguardia sería, entonces, reformista.) Partiendo 
de allí, la Mayoría mezcla todos los términos, y define 
como "extrema izquierda" a toda esa flamante "ve.n­
guardia'', incluida la encuadrada en las organizaciones 
centristas; esto, por sí mismo, ya es un error, porque 
para el trotskismo hay diferencias precisas entre el 
ultraizquierdismo y el centrismo. 

La definición que da la TMI d.e la ''nueva van­
guardia" falla desde el principio cuando sólo invo­
lucra en ella a quienes han roto con el stalinismo y la 
socialdemocracia. Toda lucha de masas tiene una van­
guardia compuesta por sus dirigentes de base, cual­
quiera sea su definición política. Por lo tanto, esos 
dirigentes (vanguardía) de las luchas pueden ser 
reformistas, ultraizquierdistas, centristas, sindi­
calistas, apolíticos, n�ionalistas o trotskistas. En 
Francia, por ejemplo, la vanguardia de las grandes 
luchas estudiantiles de fines de los años sesenta fue 
mayoritariamente guevarista. En España, en los últi­
mos diez años, la vanguardia de las movilizaciones y 
de la organización de las comisiones obreras han sido 
principalmente los jóvenes trabajadores stalinistas. La 
"nueva vanguardia" es, pues, la que dirige las "nue­
vas luchas", aunque no sea de "extrema izquierda" 
(como sostiene la TMI); de la misma manera, la ''vieju'' 
vanguardia es la que ha dirigido las antiguas luchas, 
aunque no sea reformista (como el ejemplo citado de 
la ''vieja'' vanguardia estudiantil francesa, que era 
guerrillerista). 

La TMI confunde la lucha de clases con la política 
a la que adhieren los sectores inv!>lucrados en ella. 
Dirigir una lucha social, ser vanguardía de una mani­
festación o de una huelga, no significa que en e) 
plano político se esté a favor de la lv.cha de clases má.." 
intransigente. Generalmente, lo contrario es lo cierto. 
Los dirigentes de base de las moyilizaciones suelen 

.estar políticamente por la colaboración de clases, como 
ocurre con los luchadores stalinistas, eocialistas, 
centristas o ultraizquierdistas. Tal ha sido el caso de 
estos últimos en Portugal: los maoistaa, por ejemplo, 
planteaban el ''frente nacional contra los dos imperia-



: liamos"; en las e�nes, la mayot parte de las agru­
paciones ultras dio su apoyo a. Sarai\•a <le Carvalho, un 
candidato burgués. 

• • 

Se puede ser, entonces, muy combativo en las 
luchas sociales y muy oportunieta políticamente. 
No hubo nada superior en combatividad a 1a de los 
mineros asturianos de 1934; nada hubo más reformista 
que su adhesión. a la socialdemocracia española. Esta 
es, justamente, la contradicción que tenemos que 
enfrentar (y saber aprovechar) en las luchas de masas y 
en el trato con su vanguardia. La TMI se niega a ver 
esta contradicción y deduce. que los más combativos 
por la base (que son generalmente le>s ultraizquierdis­
tas) lo son también en el terreno politico, cuando en 
realidad no es asi: la ultraizquierda es oportunista en 
todas las cuestiones politicas fundamentales. 

Como ya hemos visto, la Mayoria orienta todo su 
trabajo hacia esa (supuestamente) nueva vanguardia 
ultra y centrista; no la combate politicamente como 
corresponde ni la deja abandonada a ,u suerte, si.no 
qué busca la unidad con ella; aislándose asi de las gran­
de• muas reformistas y, en consecuencia, de la mayo­
da de la vanguardia obrera europea.. Privilegia como 
lugar de trabajo para nuestros partidos los sectores 
donde la influencia de esa ''nueva'' ,ianguardia es más 
pronunciada. 

Por el contrario, nuestra tendenda plantea que los 
trotskistas debemos orientar nuestro trabajo hacia las 
grandes luchas del movimiento de masas, cualquiera 
sea el signo político de su vanguardiu. La ubicación de 
la vanguardia ultra (que la TMI denomina "nueva") no 
privilegia lugar alguno de . trabajo. Alli donde estallen 
grandes luchas de masas (o eRtén a punto de explotar) 
los trotskistas debemos intervenir con todas nuestras 
fuerzas y con nuestro programa de movilización, aun­
que la vanguardia sea stalinista o socialdemócrata. En 
el terreno sindical, no daremos preferencia a los 
lugares donde la "vanguardia" ultra o centrista sea 
más fuerte, sino a las fábricas o ramas de la industria 
que estén en conflicto (o que vayan hacia él), aun 
cuando su vanguardia sea �atólica. 

En el plano político. haremos lo mismo: trataremos 
de intervenir �n las grandes luchas políticas que 
arrastran a las masas reformistas; no en las "inicia­
tivas" de "desbordamiento" minoritarias de la ultra y 
el centrismo. Por ejemplo, ante el peligro de un golpe 
de estado contra. un gobierno frentepopulista, nuestro 
trabajo se centrará sobre las masas reformistas, para 
convencerlas que se unan, se movilicen y se armen 
contra ese peligro. No perderemos el tiempo con la 
''extrema izquierda'' ni con el centrismo. 

Dentro de este trabajo sindical o político, haremos 
todo lo posible para reclutar para nuestros partidos a 
las corrientes y a los dirigentes de esas movilizaciones 
de masas (es decir, a la vanguardia rea/, de las luchas 
que se den en el momento). Para eso, combatiremos la 
orientación reformista, centrista o ultra ·de los partid,os 
a que pueda pertenecer esa vanguardia, demostnmdo 
en la práctica que. su· politica es funesta para el desa­
rrollo de esas luchas obreras y de masas. 

Para la Tendencia. BQlchevique, ·el partido no se
construye enfrentando solaniente al reformismo, en 
alianq con una supueáta "nueva vanguardia" ultra o 
�n�_; por_ el contrario, construiremos el partido 

b�tallando; como decia Lenin, contra dos-enemigos: el 
reformi,smó y la '' extrema izquierda''; 

Una política ''concejista' ', organizativista y separada
, de las verdaderas luchas de las masas

El proyecto de tesis de la TMI. para el XI Congreso 
acentúa la desviación organizativista del X Congreso 
en relación a los órganos de poder obrero, cuando 
sostiene que para desarrollar estos organismos 
''los marxistas revolucionarios pondrán sucesivamente
el acento" en cinco tareas; todas de carácter organi­
zativo, para "pasar al ejercicio de funciones de poder" 
que ''cuestionen el poder del estado burgués''. (Idem , 
p. 9, subrayado nuestro ) Este carácter organizati­
vista de la concepción de la TMI se agrava cuando
sostiene que "las masas pueden crear • estructuras
de autoorganización ejerciendo progresivamente
funciones de. poder'', cuando afirma que en Portugal
"la aparición de una dualidad de poderes ... se instaló
progresivamente''. (Idem , pp. 9 y 10, subrayado
nuestro )

Discrepamos con ambos aspectos de la formulación: 
para nosotros no existe . una ''sucesión'' de tareas 
organizativas para· la construcción de los órganos de 
poder obrero, ni éstos se desarrollan ni ejercen funcio-
nes de poder •'progresivamente''. 

El· muestrario • de generalidades organizativas que 
nos presenta la TMI no • guarda ninguna relación con 
las situaciones concretas que vive el movimiento 
obrero y de masas en Europa. No sirve para formular 
una política frente a 108 millones de trabajadores que, 
votando por el PC en Italia o por la Unión de Izquierda 
en Francia, crearon las condiciones, no para que cuajen 
esos sueños "progresivos" en tomo a los órganos de 
poder obrero, sino para que se _ gesten gobiernos 
frentepopulistas. 

Tampoco se• corresponde con la realidad de Por­
tugal y España, donde han· surgido o tienden a sur­
gir organismos de este tipo. En estos países, el de­
sarrollo de las organizaciones autónomas del mo­
vimiento obrero y de masas -comités de obreros, 
inquilinos y soldados en Portugal, y comisiones obre­
ras en España- no se dio por una "toma" "sucesi­
va" de tareas organizativas; sino que por el contrario 
se fue desenvolviendo, en el caso de Portugal, en vincu­
lación estrecha con las grandes movilizaciones demo­
cráticas y con el frente único de los trabajadores 
socialistas y comunistas y sus partidos contra Caetam.o 
y Spinola, y, en el caso español, indisolublemente 
ligado a las masivas luchas económicas y democráti­
cas contra Franco y la dictadura posfranquista. Al 
ignorar estos hechos, la TMI nos presenta un desarrollo 
del poder evolutivo y de tipo organizativo, separado 
de las grandes luchas de las masas. 

Nos oponemos, por tanto, a que nuestra politica 
sea la de hacer tomar a loe órganos de poder obrero una 
serie de tareas organizativas en una detfirminada 
secuencia. Los trotskistas debemos contribuir a su 
desam:>llo. .Y e�nsión · proponiéndoles que tomen 
estrictamente. bis tareas que surgen de la cambiante
situación: objetiva, es decir, las tareas políticas, eco­
nómicas y organizativas por las que las masas se 

16 movilizan o están displiestas a hacerlo. 



Tampoco coincidimos con la afirmación de la TMI de 
que los órganos de • poder obrero se han instalado 
progresivamente en Portugal, que se instalarán de la 
misma forma en el conjunto de Europa y que ejercerán 
progresivamente funciones de poder. No . es licito 
hablar de una ''instalación progresiva'' de estos 
órganos, los más sensibles a los vaivenes de la lucha de 
clases. Estos vaivenes siempre han sido, y seguirán 
siendo, convulsivos y, en consecuencia, los órganos 
de poder siguen su mismo curso, "instalándose" o 
sufriendo fuertes retrocesos de acuerdo con los resul­
tados de los enfrentamientos politicos entre las clases. 

En Portugal, los órganos de poder obrero, inexis­
tentes antes de la caida de Caetano, surgen en la etapa 
posterior a ésta, desaparecen casi por completo durante 
el spinolismo, resurgen con más fuerza tras la derrota 
de los dos intentos golpistas de Spinola y decaen sensi­
blemente después del triunfo reaccionario del 25 de 
noviembre de 1975. Su "instalación" no ha sido, 
pues, "progresiva'' sino convulsiva, como también lo 
será en el resto de Europa. 

No creemos, finalmente, que sea cierto que los 
órganos de poder obrero irán ejerciendo ''progresi­
vamente'' funciones de poder, es decir, que irán arran­
cándole a la burguesía cada vez más y más poder hasta 
llegar a apropiárselo por completo. La experiencia de 
la única revolución soviética triunfante y la de las derro­
tadas ha señalado justamente lo contrario: los órganos 
de poder sufren una serie de oscilaciones en el periodo 
del poder dual, que cn)minan o bien poniendo todo el 
poder en sus manos, o bien liquidándolos con una 
contrarrevolución. 

Hay un último aspecto de la realidad que va en 
contra de la posibilidad de un· desarrollo ''progresivo'' 
de los órganos de poder obrero. La TMI lo seíiala 
correctamente cuando habla de la feroz oposición de los 
partidos reformistas contra esos embriones de poder 
obrero y de masas, y cuando atina a comprender que la 
ultraizquierda, con su política criminalmente sectaria, 
trata siempre de transformarlos en una colateral de sus 
organizaciones, contribuyendo así a su rápida dege­
neración. 

Sin embargo, la Mayoría no extrae la consecuente 
conclusión politica: • que la defensa y desarrollo de los 
organismos de poder obrero pasa por la batalla. polí­
tica del trotskismo contra los partidos reformistas y la 
ultraizquierda. Es decir, que la. suerte de estos orga­
nismos depende no sólo de los resultados de las luchas 
de masas, sino también de los avances del trotskismo 
en el proceso de desplazar del movimiento obrero a 
las corrientes pequeñoburguesas: tanto reformistas 
como ultraizquierdistas. 

La acción de estos enemigos jurados del verdadero 
poder obrero y la debilidad del trotskismo explican el 
carácter embrionario, larvado, espasmódico que tuvo 
el poder obrero en Portugal; implican que no existe 
ninguna posibilidad de desarrollo ''progresivo'' de 
éste; y anticipan un proceso similar en esta etapa 
en cualquier pais de Europa. 

Nada lo demuestra mejor que la aciual .suerte de las 
comisiones obreras españolas, como órganos con 
ciertas características presoviéticas. Han tenido un 
desarrollo tumultuoso hacia adelant.e como consecuen­
cia del ascenso del movimiento de IQ.a8U y del apoyo 11 

�:ie les dio el f,,,rtido CQmunist1·, Sin· embargo, justa­
'llente ahora. e: 'ando el curso de la lucha de clases l� 
abre mayores ·,,erspectivas que nunca, las comisiones' 
obreras sufren un retroceso critico como consecuencia 
de la política criminal del Partido Comunista, que tien. 
de a transformarlas en organismos sindicales., Su 
desarrollo no es "progresivo", sino convulsivo; con 
saltos hacia atrás muy pronunciados, provocados por 
los retrocesos del movimiento obrero o por la política 
de los partidos reformistas. 

Un programa obrerista 

Con el eclecticismo que la caracteriza, la TMI 
incurre, para el XI Congreso, en la misma contradic­
ción que presentaba su documento para el X: el pro­
grama tiene una desviación distinta a la del texto. 
Para el X Congreso, todo el documento era vanguar-:­
dista y sovietista, mientras que su programa giraba 
alrededor de consignas económicas y de control obrero. 
Ahora nos encontramos con un texto vanguardista y 
concejista, que :va seguido por un programa que no dice 
una sola palabra sobre la vanguardia ni sobre los 
órganos de poder obrero, y que plantea, en cambio, 
una desviación obrerista. 

El "programa de acción inmediata" de la TMI para 
Europa consta de nueve puntos: a) la defensa del nivel 
de vida; b) el "derecho de los sindicatos a negociar 
libremente los salarios'' ,.sin ninguna traba parlamen­
taria, y el "derecho de huelga''; c) la. "congelación 
de precios"; d) "contra la desocupación"; e) "contra 
todo atentado a los derechos adquiridos en materia de 
seguridad social'', servicios sociales, jubilaciones, etcé­
tera; f) "contra toda discriminación respecto a los 
trabajadores inmigrantes" y por "la igualdad comple­
ta ... de estos trabajadores en el respeto a sus parti­
cularidades nacionales"; g) la "nacionalización" de 
todas las grandes empresas capitalistas y su '' gestión 
bajo control obrero"; h) "por la elaboración, por las 
organizaciones obreras, de un plan económico de 
urgencia" que "debe tener como eje la satisfacción de 
las necesidades prioritarias de las masas''. (Idem , 
pp. 20/21) 

De estos ocho puntos, los cinco primeros son míni­
mos, aunque algunos de ellos estén combinados con 
el control obrero. Esta última consigna, que para el 
X Congreso aparecia como eje del programa, ahora ha 
sido desplazada a segundo lugar sin ninguna expli­
cación. 

Después de todas estas tareas económicas y def8'1-
sivas, el programa plantea, en su noveno y último 
punto (i), la única tarea politica, y ésta es ni más ni 
menos que la •'constitución de un gobiemo de los traba­
jadores, el únioo ca.paz de realizar un programa seme­
jante". Este gobiemo debe "proclamar inmediata­
mente la independencia de todos los territorios colo­
niales todavia dominados por su propia burguesia '.' 
y '' convocar a un gran congreso europeo del trabajQ 
para derrotar todas las tentativas de bloqueo económico 
de la burguesía intemacional y esbozar • ant.e todo el 
proletariado mundial y los pueplos semicoloniales un 
proyecto de creación de los estados unidos aociaU8tas 
de Europa y el mundo". (ldem , p. 21 ) 

Est.e programa, tipicament.e obrerista, defensivo en 



sus nueve décimas partes, salta en el terreno político a 
tareas máximas, como la de constituir un gobierno de 
los trabajadol'.es, y delirantes, corno la de convocar 
como tarea '• de acción inmediata'' para después del 
XI Congreso, al gran ''congreso del trabajo'', contra el 
''bloqueo económico'' del imperialismo contra el 
primer estado obrero de Europa occidental y para 
plantear los '• estados unidos socialistas de Europa y 
el mundo''. Aceptamos que en todo programa debe 
figurar nuestra consigna de poder, pero ¿qué sentido 
puede tener plantear, en términos de "acción inmedia­
ta", un congreso del trabajo que combata un imaginado 
bloqueo económico contra un hipotético estado obrero 
europeo occidental, cuando todavía ni uno ni otro 
existen, ni hay posibilidades reales inmediatas dr·

existan? 
La otra cara de este maximalismo en las consigrw.,, 

políticas es la total ausencia de aquellas que sinun 
efectivamente para la "acción inmediata" de los obn·­
ros y las masas europeas. Según parece, para la TMl, 
éstas no tienen ninguna tarea política hasta tanto no 
logren implantar el "gobierno de los trabajadores", y 
deberán limitarse a luchas económicas defensivas, 
combinadas con control obrero, sin intervenir 11r1

política, hasta las vísperas de la toroa del poder. 
Como consuelo a tanta orfandad política, se n<Js 

dice al finalizar el programa que éste "debe inclu ir 
también un capítulo consagrado a las reivindicaciones 
que se refieren a los aliados principales de la cla':lc 
obrera üóvenes, pequeña burguesía asalariada, campe­
sinos trabajadores, etcétera) que no formularemos aquí 
vista la diversidad demasiado grande de las situaciontis 
nacionales". (Idem , p. 21 ) La misma referencia se 
aplica a nuestra intervención en el movimien� de 
emancipación de las mujeres. Sin embargo, estos 
capítulos, aunque son necesarios, no llenan el abismo 
que queda abierto entre los pri:neros ocho puntos, 
obreristas, y el noveno, politice· pero maximalist.a, 
del ''programa de acción inmediato''. 

Esta ausencia de consignas políticas, democráticas 
y transicionales, caracteriza no sólo al programa é e ia 
TMI para Europa, sino también �1 sentido global de 
la política de esta tendencia. 

Ni una sola tarea democrática 

Ciega a la experiencia portuguesa, y a lo que ella 
misma dice de la española, la TMX no plantea una sola 
tarea democrático-burguesa en su programa de acción 
inmediata para Europa, negándose así a reconocer la 
enorme importancia de estas tareas. La única excepción 
se refiere a las tareas sindicales, como el derecho de 
huelga. 

La TMI ignora los dos factores primordiales que 
otorgan a las tareas democrático-burguesas un lugar 
tan importante en los procesos revolucionarios euro­
peos. Uno de ellos es la educación reformista que la 
clase obrera europea ha tenido durante los últirrws 
cuarenta años, a partir de los frentes populares, y que 
la ha impregnado de una concepción democrático­
burguesa que es indispensable tomar fundamen t, • l­
mente en cuenta para movilizarla �n forma inmediatd 

El otro factor es la tendencia al totalitarismo 1.. l 
imperialismo contemporáneo. La resistencia obre•:a y 1s 

popular contra las tendencias bonapartistas, aunque 
justa, refuerza el desarrollo de la conciencia democrá­
tico-burguesa en el seno del movimiento obrero y de 
masas. 

El enorme peso objetivo de estos fenómenos explica 
la importancia predominante de las tarea:s y consignas 
democrático-burguesas en este periodo del ascenso e:1-
ropeo, no sólo en los países que han pasado por regínw­
ries fascistas o bonapartistas, sino en el conjunto 
del continente. También explica el crecimiento mu1tit 1 1• 
dinario de los partidos reformistas como primer produe­
to politico de ese ascenso obrero y de masas con esa 
conciencia democrática. 

Ademá:s de lo que ya hemos señalado en relacíun 
a las tareas democrático-burguesas en Portugal y 
España, cabria añadir, sólo como algunos ejemp1oB, 
los siguientes: las movilizaciones. de las mujeres pür

objetivos democráticos como la libertad de aborto y d 
divorcio, las luchas democrático-burguesas de la:, 
nacionalidades oprimidas europeas, los combates p0r

la democracia burguesa de los obreros y el pueblo 
griegos, las reivindicaciones democráticas levantad;;s 
por los soldados franceses, el comienzo de resistencia 
de los obreros de Alemania occidental contra las ley,,·s 
represivas del gobierno burgués, y mil ejemplos más. 

La TMI señala en su documento algunas tareas 
democráticas (como la Asamblea Constituyente¡, 
pero no precisa que, en este primer período del ascen'-'o 
europeo, las tareas democráticas serán el motor, junto 
a las económicas, de la movilización inmediata de 
las masas. 

Hemos discrepado con la FLT porque de un hecho 
cierto -la conciencia democrático-burguesa de las 
masas portuguesas- ha extraído una conclusión 
estratégica y programática equivocada: que el progra­
ma trotskista debe centrar su eje en las consignas y 
tareas democráticas. Para nosotros, los trotskistas, las 
consignas democráticas son sólo "incidentales y 
episódicas'', y no pueden ser la espina dorsal de 
nuestro programa. Pero la validez d.e esta afirmación 
no sólo no niega, sino que, por el contrario, necesaria­
mente implica que sepamos reconocer la· enorme 
importancia actual de aquellas consignas que tengan 
en cuenta tanto la conciencia reformista y democrático­
burguesa del proletariado europeo, como su necesidad 
de oponer resistencia a las tendencias bonapartistas 
de la burguesía imperialista. La TMI, al ignorarlas, 
comete un error simétrico al de la FLT, y transforma en 
abstracto y propagandístico su aparentemente justo 
programa y su estrategia de desarrollo del poder 
obrero. 

Una política y un programa mudos frente al 
nuevo Vietnam europeo: el país vasco 

El programa, y en general todo el proyecto de la 
TMI para Europa, incurren en los mismos errores del 
X Congreso. En primer lugar, se olvidan de subrayar 
la intima relación que hay entre la revolución política 
antiburocrática en el Este y la revolución socialista en 
el Oeste, lo que en el caso de la revolución alemana es 
de inmediata importancia, ya que sólo la combinación 
de ambas revoluciones podrá solucionar el problema 



de la unificación de este país; 
En segundo lugar, ignoran el carácter imperialista 

de Europa occidental. El documento para el XI Congre­
so acentúa aun más este error; en el del X Congreso por 
lo menos se decía que había que "organizar una propa­
ganda internacional sistemática centrada en la solida­
ridad con las luchas· antiimperialistas'' (La constr.uc-.
ción ... , ya citado, p.26); ahora, el obrerismo de la TMI 
la lleva a no plantear ninguna tarea antiimperialista en 
su programa de acción, y a omitir del listado de "alia­
dos principales de la clase obrera'' a los revolucionarios 
anticoloniales, como fos negros del sur de Africa, y a 
los luchadores de las nacionalidades· oprimidas de 
Europa, empez�do por los vascos y siguiendo con los 
catalanes e irlandeses. 

En efecto, la única tarea antiimperialista planteada 
queda relegada para las calendas griegas, cuando los 
trabajadores tomen el poder, ya que la TMI sólo men­
ciona el problema colonial cuando dice que· "el gobier­
no de los trabajadores" debe ''proclamar inmediata­
mente la indep�ndencia de todos los territorios colo­
niales''.· Esta posición encierra una actitud patemalista 
hacia los pueblos coloniales y semicoloniales, los cuales 
nunca han esperado a que los trabajadores del país que 
los domina tomen el poder para lanzarse a la lucha por 
su liberación -como ha sido el caso más reciente de 
las colonias portuguesas- y para llegar inclusive a 
triunfar en ella, como en China, Cuba y Vietnam. El no 
mencionar a los revolucionarios negros del sur de 
Africa, como si su lucha nada tuviera que ver con la 
revolución europea, agrava este error de la TMI. 

Peor aun es su silencio criminal en tomo a las luchas 
del país vasco, que basta por sí solo para anular todo el 
documento, puesto que la lucha del pueblo vasco por su 
independencia ·nacional • del imperialismo castellano 
está ·a la vanguardia de la revolución en el continente: 
es el actual Vietnam del imperialismo europeo. ¿ Y este 
documento, que no tiene como eje programático funda­
mental.de la revolución europea el apoyo a la lucha del 
pueblo vasco, se'rá el que la dirección de la LCR espa-
ñola, adherida a la TM.!, hará votar por su base para el 
próximo Congreso Mundial? Sería un voto servil, Que 

• nada tendría que ver con la acción y la experiencia de
los trotskistas españoles.

Para el proletariado y para nuestros partidos euro­
peos es • una tarea fundamental y para . la '' acción
inmediata'' la de apoyar las actuales luchas antümpe�
rialistas de las nacionalidades oprimidas europeas y
de los pueblos coloniales sojuzgados por el imperia­
lismo europeo. Debemos exigir, para apoyar a los revo­
lucionarios negros, que se termine toda ingerencia
política, militar y económica del imperialismo europeo
en·el sur de Africa. pebemos levantar en primerísimo
lugar la consigna de la autodeterminación del país
vasco y, junto con ésta, la de los catalanes e irlandeses.
Debemos llamar al proletaríado europeo a luchar ya
mismo por esas demandas contra la burguesía imperia­
lista de sus propios países; y no sugerirle que· espere
pacientemente a que el "gobierno de los trabajadores"
proclame "la independencia de todos los territorios
coloniales''.

Contra la TMI, nuestra Tendencia Bolchevique le­
vanta, como tarea política fundamental y decisiva para 
la acción inmediata de los trotskistas europeos, la pro- 19 
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pagandización y el apoyo a la justa y revolucionaria 
lucha del pueblo vasco contra el imperialismo. caste­
llano, y de los revolucionarios negros de _.i\frica contra el 
imperialismo europeo y mundial. 

El olvido de la federación de 
repúblicas socialistas ibéricas 

Portugal es el único país europeo que ha atravesado 
una crisis revolucionaria, y sigue siendo el centro de la 
revolución europea. La TMI lo reconoce tácitamente 
pero se contradice cuando concluye en forma equivo-

. cada que es en España, y no en Portugal, donde recae 
el "centro de gravedad del proceso revolucionario". 
(Proyecto de tesis ... , ya citado, p. 5 ) Esta contradic­
ción tiene su origen en el deseo de la TMI de minimizar 
la importancia de la revolución portuguesa, para no 
verse obligada a reconocer el fracaso de sus análisis y 

• su política frente a la única revolución obrera europea
de las últimas cuatro décadas.

Pese a esta roiniroi2;ación de la revolución portu­
guesa, la TMI no puede menos que • reconocer la
''interrelación'' de ésta con la española. Pero se
detiene allí y se abstiene de trazar una política inmedia­
ta para los trotskistas españoles y portugueses a partir
de esa "interrelación". Paradójicamente, la TMI, que
tiene política para un futuro gobierno de. los trabaja­
doref'! en cualquier país de Europa, no atina a dotarse
de una política y una consigna para la acción inmedíata
que profundice orgánica y políticamente la vinculación
entre las dos revoluciones que estremecen la península
ibérica.

Como trotskistas, estamos a favor del derecho de las
nacionalidades vasca, gallega y catalana, oprimidas por
el imperialismo castellano, a la aµtodeterminación
n¡:icional, pero también aspiramos a la unidad política
y económica de todos los pueblos de • la península,
contra la fragmentación de esta en . un mosaico de
nuevos estados. Es por esto que .nuestra Tendencia
Bolchevique levanta la bandera de "federación de
repúblicas socialistas ibéricas'', como consigna actual,
inmediata, para ser agitada por nuestros partidos
ibéricos y europeos. Es la justa consigna transicional
que combina las dos tendencias contradictorias -la de
la unidad de las revoluciones obreras española y portu-

. guesa y· la de las luchas democrático-burguesas por la
autodeterminación nacional-. Es la consigna que
permite integrar a estos procesos de revolución obrera
las luchas democrático-burguesas de las nacionalidades

. oprimidas del estado español. Con ella, la Tendencia
Bolchevique llama a la movilización unida de los obre­
ros de la península ibérica y los pueblos vasco, catalán
y·gallego, contra la burguesía imperialista portuguesa,
castellana y europea en general.

El rol dé los fre 1tes populares y de los
golpes reaccior 1.rios; 

En su proyecto europeo, la TMI se niega a señalar
que la experiencia portuguesa confirmó uno de los
análisis cardinales del trotskismo: cuando hay una si­
tuación prerrevolucionaria o directamente revoluciona­
ría, las dos herramientas principales de la contrarrevo-



lución burguesa son los gobiernos frentepopulistas y los preparada; esto significa que, cuando se abre una etapa 
golpes reaccionarios. Por una parte, no caracteriza a los prerrevolucionaria o revolucionaria, la campaña 
gobiernos que se han venido dando sucesivamente en contra el gobierno burgués -sea éste frentepopulista, 
Portugal como gobiernos frentepopulistas. Por otra bonapartista o democrático- debe ser más fuerte que 
parte, no señala cómo los gobierno frentepopulistas se nunca, para preparar asi su derrocamiento. 
ponen al servicio de la contrarrevolución burguesa, Esta estrategia pasa también oor un ataque fron-
diluyendo esta definición en una serie de considera- tal y decidido a los partidos reformistas, que ,1. 

ciones tácticas muy peligrosas sobre cómo encarar este ciendo parte de los frentes populares, cumplen t.: 
tipo de gobiernos. papel de agentes de la burguesía imperialista, tra: 

Siguiendo esta linea, la TMI no precisa que los cionando al movimiento obrero y explotando a la:-; 
gobiernos tipo Unión de Izquierda en Francia, sobre colonias y a las nacionalidades oprimidas. Pasa, 
los cuales se proyecta la sombra de la burguesía, finalmente, por sacar partido de la situación dual dt.: 
tendrán un carácter frentepopulista, sino que se dedica estos g0biernos que, aunque ,son im.perialistas, son 
a hacer distinciones entre los gobiernos de colabora- demasiado débiles e inestables para defenderse c!cbi-
ción de clases en los cuales participa un partido bur- <lamente de la ofensiva de los movimientos naciona-
gués "substancial" y aquéllos en que esto no sucede. listas. Por tanto, facilitan el fortalecimiento de sus 
No da la TMI la definición categórica imprescindible, contendientes nacionalistas, circunstancia que debe-
que es aquella que establece taxativamente que los mos saber utilizar para apoyar el desarrollo de las 
gobiernos en que participan partidos burgueses y luchas contra el imperialismo francés, italiano, castu-
obreros en periodos de fuerte ascenso son gobiernos llano o británico. 
fren.tepopulistas y, por lo tanto, agentes de la con- Pero lo que tiende al oportunismo en la estrategia 
trarrevolución, independientemente de cuán "subs- de la TMI ante los gobiernos frentepopulistas, se 
tancial" sea el sector burgués que en ellos tome desbarranca por el ultraizquierdismo concejista en el 
parte. terreno de la táctica. La TMI señala justamente que 

La ausencia de esta definición se complementa con habrá intentos de golpes reaccionarios, y dice que• hay 
l.a omisión sistemática de la caracterización de estos que luchar contra ellos "opuniendo" los órganos de 
gobiernos como imperialistas. La TMI olvida que los poder obrero "a las conspiraciones burguesas corttra 
gobiernos frentepopulistas no sólo son agentes de la estos gobiernos'' reformistas o de frente popular. ¿ Y si 
colaboración de clases en momentos en que éstas se esos órganos de poder obrero no existen o son dema-
encuentran agudamente enfrentadas, sino que además siado débiles como en Portugal? ¿No sería más adecua-
tienen un cariz imperialista que los empapa hasta los da la consigna de frente único de los partidos reformis-
tuétanos, y que los lleva a defender con uñas y dientes tas para enfrentar el peligro de golpe reaccionario? 
la explotación de las colonias y semicolonias de su ¿No sería precisamente, como oc,Jl'rió en Portugal y 
propio imperialismo. al revés de como razona la TMI, la movilización ·en 

La resolución vaticina futuros gobiernos de colabo- frente único de los obreros socialistas y comunistas 
ración de clases en España, Francia e Italia; ante esa contra el putch reaccionario, la que crearía las condicio-
amenaza, responde equivocadamente, levantando, so- nes para el desarrollo de los órganos de poder? 
bre la base de 'los dos grandes olvidos .anotados, una Esta política de frente único contra los golpes reac-

0strategia peligrosa por su ambigüedad frente a ellos. cionarios debe ir siempre acompai'i.ada de una denun-

Así, dice que no hay que ''oponer formalmente estos cia, que la TMI tampoco hace, de que éstos serán inevi-

órganos" de poder obrero "al gobierno" reformista O tables por la política y existencia de los gobiernos 
frentepopulista, "sino oponerlos al estado burgués, frentepopulistas Y de los partidc,s obreros reformistas 
al poder económico y político de la burguesia' •. (Proyec- que participando en ellos desmovilizan y desorientan 
to de tesis ... , p. 15) al movimiento de masas y sirven a la burguesia. 

Es parill nosotros evidente que esta consideración Contra los gobiernos frentepopulistas y los putchs 
busca justificar la politica oportunista de la TMI en contrarrevolucionarios que inevitablemente vendrán, 
Portugal, que, cuando gobernaba Vasco Gonc;alves, nuestra Tendencia Bolchevique levanta una política 
en vez de centrar su ataque contra el gobierno burgués que nada tiene que ver con el oportunismo en la estra-
y frentepopulista del MF A, lo orientaba contra los tegia Y el ultraizquierdismo en la táctica propuestos 
partidos burgueses y el PS. Es una concepción anar- por la TMI. Llamamos a "educar pacientemente" a 
quista, ya que se limita a atacar al estado y a la hurgue- las masas contra esos gobiernos, convenciéndolas de 
sía, absteniéndose frente a su representación política: su extrema debilidad y de su carácter imperialista, 
el gobierno de turno. y llevándolas a que se percaten de que no son otra cosa 

Contra lo que dice la TMI, nuestra estrategia de que agentes de la contrarrevolución burguesa. Asi 
destrucción· del estado burgués pasa inexorablemente buscamos derrotar estos gobiernos lo más rápidament•J 
por la denuncia y derrota de los gobiernos frentepopu- posible, oponiéndoles los órganos de poder obrero y 
listas, imperialistas y contrarrevolucionarios que en su llevando a éstos a aswnir el poder. 
momento lo rijan, haciendo que la clase obrera me- Es dentro de esta estrategia, y sólo dentro de ella, 
<liante sus órg�os de poder los enfrente hasta derro- que deben implementarse todas las tácticas, que 
carios.La revolución obrera no es -como creian los serán dejadas de lado tan pronto/como las masas,. 
anarquistas- sólo una revolución económica contra gracias a su movilización y a la política de los trotskis-
la burguesia, y social contra el estado burgués, sino que tas, dejen de depositar su confianza. en los gobiernos de 
comienza. y está mediada por una fundamental revolu- frente popular y comprendan la necesidad de derro-
ción política contra el gobierno que encabeza ese carlos. Con respecto a los putchs contrarrevoluciona-
estado. Toda revolución debe ser propagandizada y 20 rios, deberemos denunciar a esos gobiernos frentepo-



pulistas por propiciarlos con su politica y, al mismo 
tiempo, deberemos levantar una consecuente línea de 
frente único hacia los partidos y las masas reformistas. 
para enfrentarlos. 

Una política de frente único orientada 
esendalmente hacia el centrismo 

. No es casual que la TMI quiera oponer a los putch, 
reaccionarios órganos inexistentes de poder obrero 
en lugar del frente único de los partidos y las masa: , 
reformistas. Esto obedece a que su interlocutor privi 
legiado para concretar el frente único son las organi 
zaciones centristas y no las reformistas. 

Según la política de frente único que nos present 
la TMI, es imprescindible la "iniciativa unitaria" co 
el centrismo y demás sectores de la extrema izquierd,_, 
si se quiere "crear una relación de fuerzas tal que �,e 
plantee concretamente el problema de la unidad dv 
acnon, e mcluso del frente único, con las organiza­
ciones retormistas" (ldem , p. 11).

Es decir, que para la TMI, estamos obligados, por 
lo general, a llegar primero a un acuerdo con el centris­
mo para poder plantear, sobre esta base, el frente 
único con los partidos reformistas de masas. Y por si 
esto fuera poco, añaden que nuestros ''movimientos 
tácticos'' estarán subordinados a ''nuestra propia 
relación de fuerzas respecto a las otras organizaciones 
de extrema izquierda''. 

Según la TMI, pues, toda nuestra actitud hacia los 
partidos reformistas, es decir toda nuestra política 
hacia las grandes masas socialistas y comunistas de 
Europa, está mediada por nuestra política hacia el 
centrismo. 

Nos oponemos drásticamente a esta tesis. Con el 
centrismo o sin él, con la extrema izquierda o sin ella, 
toda nuestra política debe orientarse a las grandes 
masas socialistas y comunistas, así como a las de las 
nacionalidades oprimidas que luchan, bajo una direc­
ción burguesa o pequeñoburguesa; burocrática o ultra­
izquierdista, por su autodeterminación nacional. 
Estamos en contra de cualquier "movimiento táctico" 
que, dictado por nuestra relación con el centrismo o 
la extrema izquierda, nos impida realizar esta políti­
ca. Si el centrismo o la extrema izquierda no quieren 
plantear, junto con nosotros, el frente único a los parti­
dos reformistas, no tendremos nada que ver con ellos, 
ni supeditaremos nuestra política a la suya; marcha­
remos solos hacia las grandes masas, dejando a la 
''nueva vanguardia'', en todas sus variantes, librada 
a su propia y triste suerte. 

Sabemos que la realidad objetiva, y sólo ella, provo-
ca el frente único de las masas reformistas, y por eso, 
ya desde el X Congreso, nosotros descalificábamos 
-tachándola de subjetwa=-: la concepción de la TMI,
que reza que para que se c�_ente único de
las organizaciones y las masas reformistas-cmLil�es­
tros partidos, es necesaria una determinada ''rera=-- •
ción de fuerzas'' numérica entre la extrema izquierda
-nosotros incluidos- y los reformistas.

En contraposición a esta desviación subjetiva,
nuestra política de frente único se instrumenta a partir 
de detectar las necesidades más inmediatas y urgentes 
de las grandes masas y de_ darles una respuesta válida 21 

y comprensible de unidad de acción. Portugal nos ha 
comprobado que sólo en estos términos está correcta­
mente planteada; allí el frente único se concretó, en 
las tres oportunidades en que ello ocurrió, por una 
necesidad objetiva del movimiento de masas de hacerle 
frente a una ofensiva de la burguesía o al peligro de 
que dicha ofensiva se diera, y no tuvo nada que ver ni 
con las iniciativas de nuestros partidos ni con la van­
guardia, ni con la acción conjunta de ambos. Esto no 
quiere decir que descartamos la posibilidad de excep­
cionales acuerdos de unidad de acción con los cen­
tristas. Aunque logremos algunos éxitos, necesaria­
mente bastante mezquinos, con las organizaciones 
centristas actuales, a nuestro planteo de unidad de 
acción sobre ellas le daremos una importancia secun­
daria. Y ésta es la gran diferencia que a este respecto 
establece nuestra Tendencia Bolchevique frente a la 
TMI, para quien el centrismo es el eje de la política de 
frente único. 

Una caracterización muy peligrosa 
de los partidos comunistas 

La ultraizquierda europea en general, sin dejar de 
atacar a los partidos comunistas por reformistas, los 
ha considerado más progresivos que a los partidos 
socialdemócratas, justificando así el haber ido muchas 
veces a la cola de aquéllos, como en Portugal, donde le 
hicieron el juego al putch alentado por el PC y a los 
ataques de éste a la Asamblea Constituyente. 

La TMI sigue a la ultraizquierda por el mismo 
camino. Es precisamente este seguidismo lo que expli­
ca los dos análisis diametralmente opuestos que hace 
del curso revolucionario portugués y del español: 
concejista y de poder obrero puro el primero, democrá­
tico-burgués el segundo. La clave de esta c0ntradic­
ción absoluta está dada por la política diametralmente 
opuesta de los partidos comunistas y la ultraizquierda 
en ambos países: contra la democracia burguesa y ''por 
el poder obrero" en Portugal; democrático-burguesa 
en España. 

El proyecto de la TMI traslada a nuestras filas esa 
idealización que hace la ultraizquierda de los partidos 
comunistas europeos. Y así nos dice: "De allí surge que 
las direcciones del PC se verán obligadas, indudable­
mente, a tener una actitud más elástica que en 1944-45, 
puesto que se enfrentarán a poderosos movimientos de 
masas que superarán los marcos de la propiedad capi­
talista y del estado burgués. A la vez que se esfuerzan 
por canalizar dichos movimientos por las vías compati­
bles con el proyecto de 'transición pacífica hacia el 
socialismo', de respeto por la democracia parlamen­
taria, así como con la estrategia general de la 'coexis­
tencia pacífica' del Kremlin, y a la vez que tratan de 
limitar al máximo la extensión de la influencia de la 
extrema izquierda en el seno de la nueva vanguardia 
de Greciente composición obrera, las direcciones de 
dichos partidos se _verán obligadas a echar lastre 
[sic] especialmente en-el terreno del r�peto a la demo­
cracia proletaria y de una aceptación, aun obligaca y 
forzada, de un mínimo de autoorganización de las 
masas trabajadoras." (Idem, pp. 12-13, subrayados 
nuestros.) 



El camarada Mandel, sin ningún tapujo ni sofisma, 
aclaró aun más la verdadera posición de la TMI: 

"La extrema izquierda francesa ... tiene hoy un 
peso específico real y posee la capacidad potencial de 
imponer un giro revolucionario a la dirección reformista 
del PC [ ... ] También será dificil -no digo imposible, 
pero sí difícil- que el PCE adopte una actitud clara­
mente rompehuelga, como lo han hecho el PCI y el 
propio PCE en algunas épocas de su actuación. Y ello 
porque las relaciones de fuerza en el movimiento obrero 
español son muy distintas." (El viejo topo, entrevista 
ya citada, subrayado nuestro.) 

Tanto la TMI como el camarada Mandel abandonan 
la caracterización trotskista de los partidos comunis­
tas como agentes de la contrarrevolución burguesa en 
este momento de la revolución europea, para definir­
los como centristas que "echarán lastre", "difícil­
mente" actuarán de "rompehuelga" en España, y 
hasta pueden evolucionar hacia un '' giro revolucio­
nario'' en Francia. Esto explica por qué la TMI define al 
PC portugués como ''sectario'' en contraste con el PS 
portugués a quien sí reconoce como agente de la 
''ofensiva contrarrevolucionaria'' (Proyecto de tesis, ya 
citado, p. 5). Para nuestra Tendencia Bolchevique, en 
cambio, los dos partidos reformistas han servido igual­
mente de agentes de la contrarrevolución imperialista, 
y por tanto nos preocupa esta distinción que hace la 
TMI respecto de ellos. 

La experiencia chilena muestra que un partido 
stalinista bien puede colocarse a la derecha del partido 
socialista en un momento determinado. Tanto el uno 
como el otro son nuestros enemigos mortales y perma­
nentes, y ninguno de ellos se ubica claramente a la 
izquierda del otro. En Portugal, por ejemplo, el PS se 
ubicó a la izquierda atacando al V Gobierno burgués, y 
el PC a la derecha, defendiéndolo; pero luego el PS se 
ubicó a la derecha levantando un candidato burgués, y 
el PC a la izquierda impulsando un candidato de clase. 

Nuestra Tendencia Bolchevique sostiene que no 
hay que confundir la inevitable crisis del stalinismo y 
sus maniobras para controlar al movimiento de masas, 
con un cambio significativo en esos partidos que los 
haga "girar" hacia posiciones revolucionarias. Pensa­
mos que, cuanto mayor sea el ascenso europeo, mayor 
será también el rol contrarrevolucionario del stalinis­
mo, que no vacilará en volver a utilizar los métodos de 
represión. En ese sentido, las diferencias que pueda 
tener con la socialdemocracia serán tácticas y circuns-

. í ;c1a1es, pero n.., ;ualitativas, como ::señalan los cama­
·.idas de la TMI.

Pensamos, finalmente, que es inútil y arries­
gado • hacerse ilusiones con que las direcciones de los 
PC '' echarán lastre... en el terreno del respeto por la 
democracia proletaria" y de la "autoorganización de 
las masas". Habrá concesiones, pero también habrá 
ataques frontales en ambos terrenos y, estratégica­
mente, predominarán éstos sobre aquéllas. Lejos de 
engañar a los trabajadores europeos con falsas ilusio-
nes sobre supuestos giros revolucionarios de los 
partidos stalinistas en Europa, lo que debemos hacer es 
alertarlos sobre el carácter contrarrevolucionario, 
ant5democrático y antisoviético de tales partidos, y 
prepararlos para que, aprovechando todo retroceso 
circunstancial del stalinismo, se fortalezcan en las posi­
ciones· tomadas y se atrincheren para neutralizar el 22 

inevitable contraataque contrarrevolucionario de tales 
partidos·. 

Evitemos que la crisis de la Mayoría 
haga explotar a la Internacional 

Reiteramos una vez más lo que ya dijimos tantas 
veces a lo largo de esta declaración: la TMI está en 
bancarrota y sus crisis afectan a toda la Internacional. 
Su actual orientación hacia el centrismo refleja y agrava 
esta crisis. Sin embargo, no tiene ningún análisis serio 
conocido para explicar su progresivo deterioro, sino que 
más bien trata de ocultarlo con una maniobra organi­
zativa: busca la reunificación de los grupos escindidos 
en algunos países, para mostrarla como resultado de 
sus aciertos políticos. Al mismo tiempo se hace abande� 
rada del centralismo democrático en abstracto, de la 
disciplina, independizándolos de la orientación politic,J. 
ultrista que alienta. Para hacerlo, se apoya en ,_ 
contradicción más aguda que vive nue,stra Intemacior,. 
y que actualmente la caracteriza. Si por un lado _ .. , 
política de la dirección actúa como fa..ctor que disgreg1:. 
y debilita nuestro movimiento, por otro lado, .los logrm' 
de algunos partidos nacionales, aunados a los éxito.-, 
que, en la década del 60, obtuvo la _propia Internacio­
nal, han hecho que ésta siga siendo el único polo trots­
kista reconocido por la vanguardia obrera y estudiantil 
a escala mundial. Gracias a ello, y a pesar de la política 
de la dirección, nuestro partido mundial ha seguido 
creciendo, de tal manera que los miles de nuevos 
militantes y simpatizantes actúan como fuerza centrípe­
ta, que contrarresta las tendencias centrífugas provo­
cadas por la política ultraizquierdista de la dirección. 

La Mayoría trata de presentar esta afluencia de 
nuevos militantes, especialmente en España, como 
demostración de la orientación correcta de su polítj�a 
y sus maniobras unificadoras se inscriben justamente 
en la utilización de esa tendencia ce;itrípeta..altame"ñte 
progresiva de los nuevos adherentes. Pero estas 
tendencías son, en última instancia. adquisiciones de 
un capital acumulado que se va gastando, y el equilibrio 
inestable que se ha trabado entre lás dos tendencías, 
la originada por la equivocada politica de la dirección y 
la que tiene como eje la afluencia masiva de nuevos 
militantes, no puede ser eterna, ni permanente, sino 
que amenaza constantemente con romperse. 

No nos dejemos deslumbrar por • las maniobras; 
miremos tras ellas para ver claro que es la politka • 
ultraizquierdista y la actual orientación centrista de 
la Mayoría la causante de las crisia, y que no habrá 
ninguna posibilidad cierta de que éstas aean superadas, 
mientras no superemos tal politica. 



VI. LACRISISDELAFLT

El SWP y la FLT defienden el programa trotskista 

En contraposición a la TMI, el SWP y la FLT, duran­
te el primer año de la revolución portuguesa, plantea­
ron correctamente el programa trotskista de desarrollo 
y centralización de los organismos de poder obrero y 
popular, combinándolo con todas las consignas míni­
mas, transicionales y sobre todo democráticas, que 
exigía en esos momentos el movimiento de masas,, es­
pecialmente el acaudillado por el Partido Socialista. En 
un editorial de The Mílitant (14/6/74) se indicaron los 
rasgos principales de la revolución portuguesa median­
te un paralelo con la revolución rusa. Establecía, entre 
otras cosas, la comparación entre los soviets rusos y 
los organismos obrerof! que surgían en Portugal. Des­
pués de recordar la tendencia de los "obreros rusos ... 
a organizar amplios concejos (la palabra rusa es so­
viets)", señalaba que "ya los obreros portugueses han 
dado algunos pasos en esa dirección'•. 

Posteriormente, en el informe presentado por Gus 
Horowitz al Comité Nacional del SWP (1/5/75), esta ca­
racterización de The Militantes elevada a linea política. 
Allí se levantan "consignas por el poder obrero: por 
comités de base de los sectores explotados de la pobla­
ción a todo nivel y con plena libertad para todos los par­
tidos obreros; por una asamblea nacional de los comités 
obreros; repudio al pacto del MFA; por un gobierno 
obrero". (¿Qué es el MFA'I /SR, junio de 1975, repro­
ducido en Cuadernos d« Revista de América, Nº 1, 
julio-agosto 1975, p. 7) 

Pocas lineas antes el informe planteaba: " ... por 
asambleas de base de soldados y marineros; ... ligar los 
comités de soldados y marineros a los obreros y campe­
sinos." (Idem, p. 7) 

De estos planteamientos el SWP concluía que ''tales 
consignas apuntan a unificar a la clase obrera; desarro­
llar y extender formas de organización que pueden con­
vertirse en instituciones de poder obrero de tipo sovié­
tico; profundizar y extender la alianza de obreros, cam­
pesinos, soldados y otros alíados de] proletariado; .pre­
parar a los obreros para defenderse de todo intento de 
quitarles las conquistas logradas y revertir el alza revo­
lucionaria". (Idem, p. 7) 

Tanto en España como en Angola, el SWP y la FLT 
supieron defender un verdadero programa trotskista. 
Contra el ultraizquierdismo mayoritario en España, se 
supo condenar el tenorismo individual, y reivindicar el 
trabajo sobre el movimiento de masas. En Angola se 
siguió defendiendo el frente antümperialista de-los tres 
movimientos nacionalistas contra el ocupante portu­
gués, sin hacerle el juego al MPLA y a sus aliados sta­
linistas lusitanos. Al mismo tiempo, se denunciaba a 
justo titulo la guerra entre los nacionalistas como una 
guena fratricida que debilitaba al movimiento negro 
frente al imperialismo dominante. . 23 

El SWP abandona su polttica trotskista en Portugal y 
provoca la crisis de la FLT. 

A medida que transcurría el año de 1975 y avanzaba 
el proceso de la revolución obrera en Portugal, con sus 
ocupaciones masivas y desarrollo de las comisiones 
obreras y de soldados, el SWP fue renegando de ese 
editorial, de esa resolución, y olvidándose de la lucha 
por la consolidación de los órganos de poder obrero. 
Abandonando las caracterizaciones y la linea citadas, 
empezó a negar la importancia sintomática de las comí·• 
siones obreras y de los comités de soldados y marine­
ros, así como de las ocupaciones de fábrica, para enfati­
zar exclusivamente los organismos sindicales y las 
tareas puramente democráticas. Hizo de éstas el eje 
exclusivo de su caracterización y actividad, mientras le 
daba la espalda a las consignas de desarrollo de nuevas 
formas organizativas del movimiento de masas, mucho 
más democráticas y autónomas que las sindicales, com(¡ 
eran principalmente las del poder obrero surgidas de la 
propia dinámica de la revolución portuguesa. 

Este curso reformista fue codificado por la dirección 
del SWP en su proyecto Problemas claves de la revolu­
ción portuguesa, y en el raacondicionamiento que a tal 
proyecto hizo la FLT. 

Este extravío fue señalado desde un primer momen­
to por dos de los más experimentados dirigentes de la 
FLT. El compañero Peng, quien en sus comentarios al 
proyecto de resolución insistió en que no mencionaba la 
consigna de soviets, y alertó sobre la "regresión" que 
significaba respecto al editorial de The Müitant del 14 
de junio, donde tal consigna aparecía ''aunque no en el 
lugar central que merece''; También la compañera 
Chen, en una breve declaración, manifestó que la estra­
tegia central de la Cuarta es llamar a la creación de 
sovieis -aunque tengan otro nombre- y que en una 
situación revolucionaria la consigna de Asamblea 
Constituyente no podía sustituir ese llamado. (Las
cartas de Peng y Chen a la FLT fueron publicadas en el 
BDI Nº 3 del PST en octubre de 1975.} 

Creemos que una sola cita muestra claramente el 
fundamento de la preocupación de estos viejos camara­
das. Asi veía la dirección del SWP la perspectiva de la 
revolución portuguesa: ''El futuro del movimiento de 
masas depende de la manera en que las conquistas de­
mocráticas son defendidas por el movimiento de masas 
de la clase obrera y el campesinado, cómo ee las utiliza 
en luchas para mejorar sus condiciones de vida, y cómo 
se las propulsa para educar a las masas y promover la 
confianza en sí mismas, y en el desarrollo de cuadros 
revolucionarios.'' (Problemas claves de la revolución 
portug'!,1,esa, BDidélPST, Nº 2, p. 23) 

Esta perspectiva, que ve el "futuro" de la revolu­
ción portuguesa en la defensa de "las conquistas demo­
cráticas", en el mejoramiento de las "condiciones de 
vida" de los trabajadores, en la "educación de las ma­
sas" y en que éstas tomen "confianq en si rnisrn•1", 



es idéntica, como una gota de agua a otra, a la que 
Bemstein y los revisionistas pregonaban a fines del 
siglo pasado y principios del presente. Desafiamos a los 
dirigentes del SWP a que le pregunten a los más abyec­
tos oportunistas del socialismo europeo qué diferencias 
tienen sobre la forma de ver el futuro de Portugal. ¿ Y el 
programa de transición? ¿No entra en el "futuro" del 
movimiento de masas portugués? Para un • trotskista 
consecuente, el "futuro del movimiento de masas" en 
Portugal depende de que los trabajadores creen sus 
órganos de poder, y los desarrollen, para que, dirigi­
dos por el partido trotskista, hagan la revolución socia­
lista. La defensa de las "conquistas democráticas", el 
"mejoramiento de las condiciones de vida", como 
todas las conquistas (que en ese sentido toman un 
carácter transicional, aun cuando sean democráticas o 
económicas), son sólo episódicas, tácticas, en relación 
al futuro, ya que'se perderían inevitablemente si el pro­
letariado, co1t sus órganos de poder y acaudillado por 
nosotros, no toma a corto plazo el poder. Que aquellas 
tareas sean tácticas no significa que no sean fundamen., 
táles: lo son pero en lo inmediato, no en relación al 
futuro. 

Si el caso República llevó a la Mayoría a trotar a la 
colá de la ultí:aizquierda, el stalinismo y • los militares 
"revolucionarios'', para el SWP füela ocasión de des-, 
barrancarse por el más vulgar sindicalismo y democra­
tismo, llegando finalmente a la capitulación ante los 
aparatos sindicales y ante la socialdemocracia portu­
guesa. En el programa para· 1a revolución portuguesa 
del documento que citamos, la dirección del SWP no se 
mostró menos reformista: aunque reconoció la existen­
cia y la graíi importancia de los comités de soldados y 
marineros, no dijo una sola palabra sobre la exigencia 
de extenderlos y centralizarlos. Se dignó; pero sólo de 
pasada, a mencionar la necesidad de impulsar las ocu­
paciones de fábricas y establecimientos. No dijo una 
sola palabrá sobre la revolución agraria, (una · tarea 
democrático.;burguesa de contenido) ni sobre la•necesi­
dad de extender las nacionalizaciones (sobre este as­
oecto Pen2 llama a la FLT a aue no cometa:el error de 
la Cuarta en �gelia, donde omitió precisamente estas 
dos consignas fundamentales). 

En. última instancia, en la versión definitiva que 
aprueba la FLT, se le hacen agregados al proyecto ori­
ginal del SWP para disimular mejor su carácter refor� 
mista. Ya no lo hacen girar alrededor del programa 
democrático-formal, sino que le superponen como eje la 
lucha por ''un gobierno obrero y campesino''.· Con esto, 
más que corregir sus errores los amplían, al olvidar 
que, en relación a esta consigna, Trotsky señaló que 
siempre debía ir acompañada d� nuestro programa 
revolu,cioiumo para ese gobierno. 

En el caso de una· revolución obrera como la· que· se 
da en Portugal, limitarse a la defensa o ''extensión'' de 
las organizaciones sindicales y de la democracia bur­
guesa, sin tener como· objetivo central el desarrollo de 
nuevas formas organizativas del movimiento de masas 
y el impulso de los órganos· de p<>c1er obréro para q�e 
tomen el poder e implanten la dictadura del proletaria-
do (que no es la "extensión" de la democracia burgue-
sa, sino su liquidación), significa colocarse fuera del 
trotskismo. El Programa de transición no deja dudas al 
respecto: '' El problema de las secciones de la IV Inter­
nacional es a)'11Q.ar a la vanguardia proletaria a ... fructi- 24 

ficar a tiempo la lucha de las maaas con medidas or­
ganizativas cada vez más resueltas y combativas." 
Los miembros de la FLT deben preguntarse: ¿Cuáles 
han sido, en Problemas claves ... las "medidas organi­
zativas cada vez más resueltas y combativas" que el 
SWP y nuestra fracción, la FL T, hemos planteado a las 
masas portuguesas a medida que se desarrollaba su as­
censo revolucionario? 

La razón de existencia de la Cuarta se puede resu­
mir en un.a frase: lograr que los trabajadores creen nue­
vas formas organizativas autónomas, amplias y demo­
cráticas, principalmente sus órganos propios de poder, 
y que implanten su dictadura a través de esas nuevas 
formas, derrocando los órganos de la. dictadura bur­
guesa· -incluida su forma democrática-: Qµien deja 
de lado esta tarea fundamental en el momento de una 
situación prerrevolucionaria (es decir, en el único y 
excepcional mqmento en que esta tarea comienza á ser 
posible), renunciando así a transformarla en plenamen­
te revolucionaria, se aleja del trotskismo. 

Este comportamiento del SWP y de su actual epife­
nómeno, la. FLT, llevó a que se cumpliese inexor11ble­
mente el vaticinio de Peng: ''Si teneD1os una posición 
incorrecta en Portugal, perderemos todo. Es bueno, 
desde luego, tener una posición c:9rrecta en tiempo de 
paz. Es cien veces más importante tener una posición 
correcta en una situación revolucionari.a. Un11 verdade;,, 
ra revolución es la prueba más importante para un par­
tido revolucionario" (Carta de Peng Shu-tse a la FLT, 
BDI del PST; Nº 3, octubre de 1975, p. 23). La FLT, 
orientada por la• política incorrecta del SWP, entró e11 
crisis y perdió todo en Portugal. 

La estrategia de los órganos de poder 

Miembros de la FLT han levantado dos objeciones 1 
esta línea cardinal del trotskismo. S:an acudido al arse 
naL "teórico'' stalinista al sostener que los sovie�s sm 
organizaciones fundlllll.entalmente políticas desde su: 
primeras fases: sólo son formas soviéticas cuando· ''11c 
túan sobre las · grandes cuestiones .sociales y política 
que enfrentan· la. clase obrera y sus aliados''. (La rev<l

lución portuguesa: una prueba política, resolución de 1 
FLT presentada al CEI de febrero d� 1976, Interconti 
nental Press, 5 de abril de 1976, Nº 13). El trotski� 
mo se ha caracterizado justamente por sostener, contx 
el stalinismo, que los soviets surgen, inicialmen� 
como organizaciones para las luchas míniinas y econc 
micas de las grandes masas. 

Otra objeción, que se apoya en esta primera, es l 
de que no debe levantarse la consigna político-organ 
zativa de construir soviets, si éstos no han sido cread< 
por el movimiento de masas, ya que nuestra preocup1 
ción • tiene aue mar alrededor de los &tTandes probl1 
mas políticos y no • 'rebajarnos'' a plantear una cuestic 

• organizativa como la formación de soviets o formas p
recidás. Contra esto, la Tendencia Bolchevique afirn
categóricamente que la estrategia básica del trotskisn
en todo gran ascenso del movimiento de masas, tiene
a la organización y desarrollo de los órganos de pod
obrero y popular, sean cuales fueren las formas y no1
bres que éstos tomen. Esta estrategia básica no es
supeditada a que esos órganos ya existan, ni debed
ponerse ante los problemas tácticos. Ante un gr,



ascenso de masas, aunque no exista ni un solo embrión 
de poder obrero y popular, el trotskismo orienta toda 
su política a funda,rlos y, en caso de que ya hayan ger­
minado algunos brotes, se empeña en desarrollarlos, 
defenderlos y centralizarlos. Esta linea estratégica divi­
de al trotskismo proclive a capitular a la democracia li­
beral del verdadero trotskismo, el que enseñó Trotsky. 

Integrantes de la dirección del SWP fueron obliga­
dos por la realidad, asi como por la polémica con que se 
los enfrentaba, a reconocer que ''los Comités de fábri­
ca, representativos del poder dual a nivel de planta, 
empezaron a aparecer en varias áreas. Estos comités de 
fábrica, junto con los comités de inquilinos en los ba­
rrios y las asambleas en algunas unidades de las fuer­
zas armadas, constituyen núcleos que podrían, bajo 
condiciones propicias, desarrollarse hasta convertirse 
en soviets (o formas comparables)". (Foley-Hansen­
Novack, Por una linea polttica' correcta en Portugal, 
Cuadernos de Revista de América, Nº 2, febrero 1976; 
p. 26) Pero este análisis, que negaba a Problemas c/,a­
ves ... que jamás habló de ''poder dual a nivel de plan­
ta'', seguia sin dar respuesta a la pregunta fundamen­
tal: ¿debió ser parte esencial del programa trotskista en
Portugal desarrollar y centralizar ese ''poder dual a
nivel de planta'' para transformarlo en soviets?

Dos esquemas fa/,sos sobre la democracia 

La revolución portuguesa demostró que no sólo la 
TMI (eso ya lo sabiamos) tiene una concepción falsa 
sobre el rol de las consignas e instituciones democráti­
co-burguesas en la revolución obrera de los países im­
perialistas, sino que el SWP tiene una concepción aun 
más peligrosa, ya que linda con el revisionismo. En su 
polémica con el PST, la TMI ya habia señalado que las 
consignas e instituciones democrático-burguesas 
no debian ser defendidas, puesto que solamente se 
defienden las instituciones democráticas obreras. Elevó 
esta concepción a nivel de teoria, principalmente en 
Portugal, al sostener que el curso revolucionario es un 
proceso en el cual los órganos de la democracia obrera 
van creciendo y desplazando a los de la de111ocracia bur­
guesa. La revolución obrera, para la Mayoria, es una 
lucha entre la democracia obrera y la burguesa. Asi, el 

tlllllbién el SWP cae en la interpretación universitaria y 
estudiantil de la revolución obrera, al concebirla como 
una polémica entre profesores que luchan sobre esque­
mas políticos. Paro 8D lugar de un polemista defensor 
de la d�mocracia obrera y otro de la democracia bur • 
gtiesa, ve una polémica entre un consecuente defen­
sor de la "democracia" (obrera y burguesa) por un 
lado, y un contendiente defensor dt: la reacción totali­
taria burguesa, por el otro. 

La posición del SWP pierde el <:arácter de clase y 
por lo tanto tiene connotaciones revisionistas, mientras 
que la de la TMI es ultraizquierdis� y sectaria. Pare­
ceria que cuando el camarada Novack escribió su traba­
jo teórico Democracy and Revolution, no estaba expre­
sando tan sólo su opinión personal, sino la de su parti­
do, al trazar para el país más imperialista de la tierra, 
Estados Unidos, un mero programa democrático. Asi, 
refiriéndose al "programa revolucionario" para lograr 
"la más poderosa ofensiva de maaas para el poder 
obrero y el socialismo'', como la ''mejor defensa de la 
democracia'', nos dice que el ''pivotz para tal programa 
es la. confianza de las masas trabajadoras en sus pro­
pias organizaciones y movilizaciones independientes 
para proteger los derechos democráticos y exten­
derlos''. (Democracy and Revolution, Pathfinder, 
1971, p. 217; subrayado nuestro) Ni una sola palabra 
sobre las consignas transicionales, ni una denuncia de 
la democracia burguesa, con sus libertades, como 
posibles herramientas de la contrarravolución. 

Si para el compañero Novack el "pivote" del ''pro­
grama revolucionario'' es ''proteger y extender los de­
rechos democráticos'', para nueatro programa de 
transición '' las fórmulas de la deJXll)Cracia (liberi.d . de 
prensa, derecho a la sindicalización, etc.) significan 
solamente consignas incidentales y episódicas en el mo• 
vimiento independiente del proletariado ... ''. Dicho de 
otra manera: entre un ''trotskista'' del SWP y un verda• 
dero trotskista, sin comillas ni aditamentos, la diferen­
cia radica en que el primero considera que "proteger 
los derechos democráticos y extenderlos'' debe ser el 
"pivote" de nuestro "programa revolucionario"; 
mientras que el segundo lo interpreta solamente COJDO 

''consignas incidentales y episódicas''. 

proceso revolucionario deja de considerarse como una · 
lucha entre clases, extremadamente dinámica y contra- El SWP olvida que la lucha de clases es Jo menos 
dictoriu, conmovida por saltos en todas direcciones, y "democrático" y lo más "dictatodal"; en ella cada 
empieza a ser vista como una polémica universitaria so- contendiente trata por todos los medios posibles de 
bre instituciones democráticas obreras y burguesas, en imponer su voluntad sobre el otro. Dentro de esa lucha 
la cual el polemista Mayoritario, defensor de la demo- implacable de clases, cada una de ellas utiliza la demo-
cracia obrera, derrota al polemista reformista, defensor cracia burguesa cuando le conviene, y la desecha cuan-
de la democracia burguesa. do no le es útil. El criterio de la lucha de clases, que es 

El SWP utiliza el mismo método, pero para llegar a el criterio supremo, ha sido abandonado tanto por la 
opinar exactamente lo contrario. Sostiene que la revo- TMI como por la FLT, ldS cuales han trasladado a.nues-
lución en Portugal tiene que hacerse en forma recti- tras filas el bajo nivel politico de los ambientes estu• 
linea, a través de un programa esencialmente democrá- diantiles y profesorales de sus respectivos continentes: 
tico-burgués, que llama "democrático" en la acepción ultraizquierdista y ahora centrista en Europa, liberal� 
kautskiana del término. Para los camaradas norteame- democrático en Norteamérica. Contra estos do1 crite-
ricanos, la revolución obrera en los países imperialistas rios errados, nuestra Tendencia Bolchevique levanta el 
es consecuencia de un proceso de ampliación sistemáti- criterio proletario y trotskista de impulsar la democra-
ca de los derechos democráticos, que se va desenvol- cia burguesa en forma "incidental y episódica" cuan-
viendo hasta llevar al proletariado a dar el salto cualita- do ésta le sea útil a la lucha revolucionaria de !a clas� 
tivo que le permita tomar el poder y transformar la obrera, y de combatirla cuando actúe como fuerza retar-
democracia burguesa en democracia obrera. O sea que 25 dataría o cuando sirva a la contrarrevolución, 



La FLT ignora a la reacción democrático-burguesa y el 
rol del Partido Socialista Portugués. 

La FLT ha hechó un análisis más correcto del putch 
del 26 de noviembre que la TMI, ha señalado que rio 
hay una derrota histórica del movimiento obrero y de 
masas, y ha denunciado el rol funesto de la ultrawquier­
da, pero sin dejar de insistir en que la responsabilidad 
principál recae sobre los dos grandes partidos refor­
mistas. 

Sin embargo, este análisis no es suficiente, porque 
se queda a mitad de camino. En la resolución propues­
ta por la FLT a la reunión del CEI de la Internacional, 
en febrero de este año, donde se, hace el análisis ya 
citado, no se dice una sola palabra i:.obre la relación que 
hé,Y entre las consignas democrático-burguesas, el 
triunfo reaccionario • del 25 de noviembre y la marcha 
de la contrarrevolución burguesa. La FLT se abstiene 
de comentar si después del putch se extendieron o no 
las conquistas democrático-burguesas. Y, s1 es as1, se 
presenta una situación paradojal para la FLT. La d�mo­
cracia burguesa, con sus gobiernos electos y .la expre­
sión de la ''voluntad popular' ', se extendió enorme­
mente en Portugal después del 25 de noviembre, cuan­
do de un gobierno de casta militar, no elegido por 
nadie, se pasó a un gobierno elegido por el parlamento 
(Soares) y por el "pueblo" (Eanes). ¿Fueron o no estos 
' 'éxitos populares y democráticos'' una consecuencia 
del 25 de noviembre? ¿Significaron por lo tanto un 
avance o un retroceso del movimiento de masas? 

La FLT no se plantea estos problemas de fondo en 
su resolución, precisamente porque tiene la concepción 
revisionista de la lucha por la democracia burguesa en 
los países imperialistas, que ya señalábamos en el 
punto anterior. Al absolutizar esa lucha como el eje pro­
gramático del trotskismo, al negarse a ver a la demo­
cracia burguesa como herramienta posible de la contra­
rrevolución imperialista, no pudo prever la maniobra 
que en esta oportunidad utilizaría el imperialismo 
portugués y mundial: la contrarrevolución democrático­
burguesa, con el Partido Socialista como principal 
¡¡gente. Sólo visualizó la contrarrevolución bonapartis-
. ra de Vasco Goncalvez con el Partido Comunista como 
a:lgente, y por esa razón su resolución ignora el rol de las 
elecciones como herramienta contrarrevolucionaria y 
no le da al PS la importancia fundamental que tiene 
dentro de ese juego parlamentario-electoral, relegán­
cdolo al mismo nivel que el Partido Comunista, y men­
cionándolo sólo en dos frases. 

Esta falta de una definición categórica del PS por­
tugués viene de lejos. Efectivamente, desde la caída de 
Caetano hasta el 25 de noviembre transcurrió el período 
de mayor auge de los comités de obreros, inquilinos y 
aoldados, ocupaciones de empresas y tierras y otras 
expresiones del poder obrero. Mientras el PC se esfor­
zaba por desviar este movimiento para que fuera 
controlado por el MF A, el PS se esforzaba por desviar­
lo y aplastarlo por medio de los órganos democrático­
burgueses. Es durante este período que se elaboran 
cioe documentos claves del SWP y la FLT: el Informe de 
Gua Horowitz al plenario del Comité Nacional del SWP 
del 1/5/75 y Los problemas claves de la revolución 
portt,,.guesa, documento oficial de la FLT. 26 

En el Informe, Horowitz menciona .al PSP en cinco 
oportunidades; dos de ellas son incidentáles y en las 
tres restantes critica al PSP por ''frenar'' las luchas 
obreras y por aceptar entrar al gobierno del MF A. En 
ningún caso denuncia que el PSP tiene el objetivo de 
ahogar a la revolución portuguesa en el terreno del par­
lamentarismo burgués. 

En Problemas claves ... , el punto 7 está dedicado 
a ;la socialdemocracia. Allí se caracteriza al PSP como 
un partido obrero reformista, pero "heterogéneo", y 
se lo ubica como un aliado preferencial de los trotskis­
tas al señalar que '' es mucho menos útil que el Partido 
Comunista para servir como correa de tr811Smisión del 
régimen militar". (Problemas claves ... BDI del PST 
Nº 2, p. 16) ¿Sigue creyendo la FLT, después del 25 
de noviembre, que el PSP es mucho menos útil al régi­
men militar que el PC? 

El PST, en cambio, con una justa caracterización 
teórica de las relaciones entre la democracia burguesa 
y la lucha de clases, pudo anticipar desde diciembre de 
1975 que los próximos pasos de la contrarrevolución 
"democrático-burguesa" serían elecciones parlamen­
tarias para consagrar a Soares primer ministro, y des­
pués nuevas elecciones para darle a Eanes la presiden­
cia, con el apoyo incondicional de la dirección del Par­
tido Socialista. 

La FLT comienza a cambiar de programa y estrategia. 

El 25 de noviembre cambió de manos la ofensiva: 
de las del movimiento obrero pasó a las de la burguesía. 
Hasta esa fecha, los órganos de poder ''a nivel de plan­
ta" y regimiento fueron fortaleciéndose crecientemen­
te; después de ella. sufrieron un debilitamiento notorio, 
·que los llevó a la desaparición en algunos sectores, co­
mo fue el caso de los comités de soldados y marineros.

El primer proyecto de Problemas claves... fue
redactado por el SWP en medio del ascenso multitudi­
nario, cuando los órganos de poder "a nivel de planta"
y los comités de soldados y marint::ros estaban en auge.
Sin embargo, como ya hemos dicho, ese documento no
señalaba una sola tarea ni consigna en relación a las
'·comisiones obreras". Como tampoco lo hacía el
documento definitivo de la FLT, que borra del progra­
ma y de la política trotskistas en Portugal a las comisio­
nes obreras y a los comités de soldados. El rasgo más
notorio de la política del SWP y de Joe Hansen en su
correspondencia con Moreno es la negativa categórica
a levantar la política y consigna de la centralización de
esos comités, mediante los "congresos regionales y
nacionales'' de los mismos.

El documento que la FLT redacta después del putch
del 25 de noviembre, y presenta al CEI en febrero de
este año, es paradójico: en medio de. la alusión al retro­
ceso de las "comisiones obreras" y de los comités
de fábrica provocado por la ofensiva burguesa, incor­
pora a su programa y su política lo que jamás había
aceptado antes del 25 de noviembre: "transformar
las comisiones obreras en comités de acción tipo frente
llnido" e impulsar "comités de acción y de fábrica
democráticos'' y '' congresos regionales y nacionales''
de estos comités (Intercontinental Press, 5 de abril de
1976, Nº 13).

Cuando los trabajadores no se defendían, sino que 
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avanzaban, el SWP estuvo total y absolutamente en 
contra de esa.'' estrategia de avance'', y en cambio aho­
ra que retroceden la descubre y acoge. 

Pero, ligado íntimamente al anterior, habrá otro 
brusco cambio en la política de la FLT. Antes del 25 
de noviembre, venía ínsistiendo en la necesidad de cen­
trar nuestra política y programa en los problemas 
políticos . concretos: Asamblea Constituyente, pacto 
MF A-partidos obreros, caso República; y se oponía a 
dar líneas estratégicas y "organizativas". A partir del 
25 de noviembre, su documento oficial rehusa pronun­
ciarse sobre el problema político más concreto e inme­
diato de la revolución portuguesa en ese momento: 
las elecciones presidenciales. De pronto la FLT adquie­
re los rasgos que tanto había atacado; se vuelve "orga­
nizativista" y "estrategista". En el fondo, la FLT no 
cambia; lo que cambia es el PS. Cuando el PSP tenía 
una política relativamente progresiva en relación a los 
planes bonapartistas de V asco Gon�vez y el PC, el 
SWP lo acompañaba desde la izquierda: Asamblea 
Constituyente y libertades democráticas. Pero cuando 
el PSP p_asó a ser el principal agente de la contrarrevo­
lución burguesa en el proceso electoral, y por tanto ha­
bía que denunciarlo como tal, aquí y ahora, en las 
propias elecciones, el SWP y la FLT optaron por 
proferir generalidades '' orgflllizativistas'' y '' estrate­
gistas'', combinadas con una denuncia general del 
reformismo del PSP. 

En contraste con esta posición, el PRT portugués 
denunció sistemáticamente al Partido Socialista· Por­
tugués, y en especial a Soares, trazando una política 
para la campaña electoral que educara a las masas 
socialistas y las llevara a romper con el plan contrarre­
volucionario que éstos fraguaban. 

El SWP comete un error histórico en Angola 

En enero de este año, el Comité Nacional del SWP 
adoptó una resolución sobre la guerra civil en Angola, 
en la cual se reconocía que el ejército sudafricano había 
invadido Angola, y que tenía como uno de sus objetivos 
"las agresiones militares contra el MPLA" (Detrás de 
la guerra civil en Angola -Informe presentado por 
Tony Thomas y aprobado por el Comité Nacional del 
SWP el 2, 3 y 4 de enero de 1976, en Angola: un debate, 
Editorial. Pluma, Bogotá, 1976, p. 43). Contra toda la 
tradición del movimiento negro y trotskista, el SWP no 
extraía de ese hecho una clara política revolucionaria: 
_ efonder rnilitennente al M.t'.LA negw-de!--ataq_ue 
m:Ut.ar del :r:acit/a blanco;---Para ocultar tras una cortina 
dé humo este grave error, se dijo que la guerra seguía 
siendo fratricicib y que no había por tanto que defender, 
armas en mano, a los negros del MPLA. 

Pero en realidad la invasión sudafricana, que era 
parte de la guerra colonial que el imperialismo yanqui 
desataba contra Angola, había cambiado la ubicación 
de los movimientos nacionalistas. El FNLA y la UNITA, 
que habían combatido al anterior enemigo principal del 
pueblo angolés, el imperialismo lusitano, se unían 
ahora militarmente al ejército sudafricano y facilitaban 
su invasión. Sin embargo el SWP no llamó a la lucha 
contra este frente militar colonizador, formado por el 
ejército sudafricano y los movimientos nacionalistas 
t.raidores. Llegó aun más lejos: con el fin de desmorali- 27 

zar a los luchadores antiimperialistas del MPLA y • de 
Cuba que enfrentaban al ejército sudafricano y a sus 
aliados militares del FNLA-UNITA, aseguró que nadie 
podía ganar la guerra, y que si la ganaba el MPLA, 
triunfaría el imperialismo y sería exterminada la mayor 
parte de la población angolesa: ''En realidad, no creo 
que ninguno de los grupos pueda ganar la guerra .. . 
Si alguno lograra una victoria decisiva sobre los otros .. . 
el verdadero ganador seria el imperialismo." (ldem, 
p. 44) "Tenemos que vaticinar que la victoria de cual­
quier bando en esta guerra civil podría significar
pogroms con decenas de miles de victimas. Ya los diri­
gentes del MPLA han díscutido convertir en 'otra
Biafra' a las zonas bakongo en manos del FNLA. En
Africa, la palabra Biafra es sinónimo de la guerra civil
de Nigeria y de la tremenda matanza realizada en tomo
al llamado problema tribal. Una perspectiva similar
se da en Angola." (Idem, p. 32, subrayado nuestro.)

Ninguno de estos vaticinios f)roimperialistas se 
cumplió, sino que, por el contrario, los racistas y el im­
perialismo fueron derrotados por los luchadores 
antiimperialistas del MPLA_ y de Cuba, triunfo que ha 
hecho dar un paso gigantesco a la revolución negra en 
todo el sur del continente africano, tal como lo demues­
tran la propia Angola, Rhodesia y la República Suda­
fricana. 

Cuando se vio claro que el MPLA había triunfado 
sobre los racistas, avergonzada por no poder festejar el 
triunfo, la dirección del SWP trató de recuperar su 
prestigio maltrecho tergiversando los hechos para con­
fundir a sus jóvenes militantes y simpatizantes, parti­
cularmente negros y de las colonias. Intentó ocultar su 
verdadera política frente a la invasión racista sudafri­
cana, asegurando a posteriori que el SWP apoyó 
·'las acciones militares del MPLA contra Sudáfrica y los
mercenarios controlados por el imperialismo". (Infor­
me de Tony Thomas en la Convención Nacional del
SWP, agosto de 1976, The Müitant, 17/9/76, publicado
también en Angola: un debate) ¡Nada más falso y men­
tiroso que esta afirmación! Camaradas de la Interna­
cional y de la FLT: leed una y otra vez la resolución del
SWP de enero de este año y tratad de encontrar una
sola cita donde se diga: "apoyamos las acciones milita-·
res del MPLA contra Sudáfrica y los mercenarios
controlados por el imperialismo". La búsqueda sería
inútil, ya que el SWP a lo máximo que llegó en esa reso­
lución fue a decir que había que '' denunciar a la UNIT A
y el FNLA por formar un bloque con Sudáfrica ... "
(Detrás de �__g.uer--ra--cwit:::;-ya citado, p. 44!, pero
jamás hªbtó de dar apoyo militar al MPLA en su justa
guerra contra ese bloque o, como minimo, contra el
ejército sudafricano.
-----Pero supongamos que de verdad hubieran apoyado
militarmente al MPLA contra los sudafricanos. ¿Por
qué no combatieron, entonces, a los aliados militares de
ese ejército, es decir al FNLA y la UNITA? ¿Cómo se
puede atacar militarmente a un oficial sudafricano que
dirige un tanque con soldados de la UNITA, sin atacar a
estos últimos? ¿Tiene el SWP en su arsenal balas que
atacan sólo racistas blancos, cuando éstos avanzan
junto con traidores negros para ocupar wi país como
Angola?

Esta política sectaria frente al MPLA, y oportunista 



en relación al FNLA y la UNIT A, fue trasladada po� 
SWP a todo el movimiento negro del sur del continer.·., 
En su resolución no levanta una sola consigna par. 
movilizar a los negros de la República Sudafricar 
contra su gobierno racista y por la defensa del MPL, 
negro. Insistimos, no hay ni un solo llamado a lo• 
negros sometidos por Vorster y a los de todo el conti­
nente africano para que, uniéndose en una gigantesc •. 
movilización negra, aplasten al racismo sudafricano y 
al imperialismo yanqui, invasores de Angola y atacar.· 
tes de un movimiento negro como el MPLA. 

Pero lo más grave de todo es que el SWP no concibió 
la lucha del MPLA angolés como parte de la moviliza­
ción y revolución negra en todo el orbe, incluido E:' 

pueblo negro de los Estados Unidos. Se limitó a incluir 
al pueblo negro de su propio país dentro del llamado a 

• la población norteamericana, y no como parte de una
revolución negra mundial, cuya vanguardia era t:!

MPLA.
Todavía hoy, el SWP se empeña en ignorar que la

revolución negra debe considerartie como un proceso
global africano-americano, e insistiendo en esta nega­
d.ón del internacionalismo y de la revolución perma­
nente, no levanta las dos consignas fundamentales para
la revolución negra en el sur del continente aµicano:
"Repúblicas negras en Sudáfrica y Rhodesia" y "Por
una federación de repúblicas negra.3 del sur de Africa' •.
Estas consignas son las únicas que nos permiten incor­
porar, dentro de nuestro programa de transición, la
lucha contra el gobierno procapitalista y reformista del
MPLAy por el obrero y campesino, combinándolas con
la revolución negra en Sudáfrica, que supera los limites
nacionales impuestos por los viejos colonialismos a
los pueblos y tribus africanas.

También la TMI se ha negado a levantar este
programa trotskista para la revolución negra del sur de).
continente africano, llegando a lo sumo a señalar las
consecuencias revolucionarias que el triunfo del MPLA
tendria para toda esa zona. Pero no era suficiente
dar una perspectiva justa, sino que había que acom­
pañarla de una política trotskista e internacionalista
que rezara: ¡Negros de Sudáfrica, luchad junto al
MPLA, como lq hacen los cubanos, para derrotar
la invasión del racista Vorster contra Angola! ¡Negrot­
de Africa y de América, todos a la lucha contra la inva-­
sión racista a AJwola 1 ¡ Apoyemos militarmente .-1.i
MPLA, para que derrote al ejército del fascista Vorste•
y sus aliados del FNLA y la UNITAI

Este es, para nuestra Tendencia Bolchevique, uno
de los ejes programáticos fundamentales que nos sepa­
ran de las otras dos tendencias. Contra la concepción
nacional.,-tribal-yoportunista de la TMI y de la :rLT,-1F­
vantamos el programa internacionalista y peonanent ·�
de la revolµción negra afroamericana . ._

-�--.... 

La decadencia del SWP origina la crisis de laFLT 

No es de extrañar que la decadencia del SW P. 
lider indiscutido de la FLT, haya afectado también a!� 
fracción. Las posiciones sobre Portugal fueron resis . 
tidas desde un principio por el 90% de la fracción, que 

de la i'LT española, pero también el compañero Peng, 
así como el PST, se opusieron drásticamente a las 
tesis del SWP sobre la revolución portuguesa (lo cua) 
quedó registrado en el BID del PST en el año 1975: 
Por oscuras razones que se nos escapan, la direcció:\ 
española de la FLT capituló completamente al SWP •• 
aceptó la segunda versión de Problemas claves... ..T . 

decía prácticamente lo mismo que la anterior. E�.,, 
provocó la crisis de la fracción en España, que ya veni;:

siendo cuestionada por aferrarse a una actitud sectarL 
de no utilización de los numerosos resquicios legales :.

por tener una política muy similar a la de la Mayoría ci, 
todos los aspectos, con excepción de su corredu 
repudio al terrorismo. A partir de ese momento. ln 
dirección de la FLT española, que había aparecido como 
la posible oposición al SWP, acompañó la decadencia 
de éste. 

Este hecho aceleró aun más la crisis sin remedio de 
la FLT: aproximadamente un 80 % de sus integrantes 
repudió no solo la política aprobada para Portugal, 
sino también los planteas del SWP sobre la revolución 
angolesa. Vanguardia de este rechazo fue la FLT 
brasileña. Los miembros del CEI que hasta entonces 
formaban parte de la FLT, pero que discrepaban 
con el curso actual de ésta y de su dirección, el SWP, 
llamaron en la reunión del Comité Ejecutivo Interna­
cional de. febrero del corriente año a constituir una 
nueva tendencia internacional que, sin renegar de 
la herencia de la FLT, incorporara las nuevas ense­
ñanzas aportadas por la revolución portuguesa y ango­
lesa, que no han hecho más que confirmar las viejas 
enseñanzas leninistas y trotskistas. Es decir, una ten­
dencia más ortodoxa que nunca, . que combatiera l� 
fatales desviaciones ultraizquierdistas de la Mayoría, 
como así también la vuelta atrás, la concesión a lo� 
prejuicios demoliberales del estudiantado norteameri• 
cano, por parte de la nueva dirección del SWP. 

Así como la Mayoría intenta cubrir su crisis for• 
zando la unificación de distintos grupos nacionalef 
de nuestra Cuarta, el SWP, en lugar de corregir 1E 
política que lo llevó a su desastre portugués y angolés 
maquina, como maniobra para reponerse, la unifica• 
ción con organizaciones trotskistas que no se reclamax 
de nuestra Internacional. Para este fin está interesado 
con particular ahínco, en el lambertismo, con el cua 
será difícil cualquier unión dado el grado de osifica 
ción a que lo ha llevado su sectarismo. Es posible qm 
esta maniobra refleje el intento del SWP de llegar a um 
Internacional federativa, frente único de grupos � 
sectas que a nada obligue. Sea ésta u otra la razón qm 
los mueve, lo cierto es que nadie puede estar en contra 

• de una táctica honesta y principista de unificación :
reunificación, siempre y cuando que se ubique esa
táctica dentro del contexto de nuestra política global,
se la haga servir al propósito de dotar a la lnternacio
nal de una política trotskista hacia las grandes masa,
socialistas, comunistas, y de las nacionalidades opri
midas europeas. Bienvenidas sean las ·organizacione:
que nos ayuden a lograr ese propósito central; aban
donemos las demás a su propia suerte.

en la crítica al proyecto Problemas claves ... exigía qué La explicación de la crisis de la FLT 
se plantease el problema de los órganos de poáer . 
La oposición más clara y brillante fue la de la dirección 28 Nada demuestra mejor la decadencia del SWP qu 



la degradación a que ha llevado el método marxista 
en su explicación de la crisis de la FLT. En lugar de 
recurrir al materialismo histórico, apela a los argu­
mentos de las viejas películas del far west: los "villa­
nos'' argentinos andan por el mundo haciéndoles toda 
clase de maldades a los ''buenos norteamericanos''. 

La verdadera explicación de la crisis es sencilla, y 
obedece, en última instancia, a las mismas causas 
que la crisis de la TMI. La nueva dirección juvenil del 
SWP no se ha forjado al compás de la lucha de la clase 
obrera, sino que su medio ha sido, fundamentalmente, 
el estudiantil. Durante un tiempo jugó un rol progre­
sivo, al dinamizar a la vieja dirección partidaria, mien­
tras ésta mantenía su orientación proletaria. Pero a 
medida que fue desplazando a. la vieja guardia, y 
quedándose, por tanto, solos con la dirección entre 
las manos, estos nuevos dirigentes fueron perdiendo 
la capacidad de plantear, ante las grandes revoluciones 
como la portuguesa y la angolesa, correctas respuestas 
trotskistas. 

La influencia demoliberal del estudiantado nortea­
mericano se combinó con el atraso de la conciencia del 
proletariado y las masas portuguesas, para hacer caer 
a esta nueva dirección en una clara desviación propa­
gandista de tipo democrático. Otro tanto le ocurrió en 
Angola, donde, en lugar de agitar una auténtica 
política trotskista de desarrollo de la revolución negra 
en todo el sur del continente africano, se contentó con 
levantar una política democrático-pacifista (política 
comprensible para la atrasada mentalidad del estu­
diantado yanqui) que planteaba solamente el retiro de 

Jas tropas sudafricanas y de los mercenarios. 
En aquellos países y regiones en que se ha iniciado 

un ascenso del movimiento de masas, la FLT ha entrado 
en crisis y la influencia del SWP ha decrecido en forma 
absoluta, hasta llegar a anularse en algunos lugares. 
Así ocurrió en Portugal e Italia, donde el número de 
sus partidarios ha quedado reducido al de los dedos 
de una mano; así sucedió en Sudamérica, donde sus • 
partidarios, a nivel continental, hoy no sobrepasan 
una proporción de cinco a mil en relación a nuestra 
Tendencia Bolchevique. Así ha acaecido también en 
México, aunque éste fuera el país elegido por el SWP 
como modelo para demostrar las virtudes de su metodo­
logía para construir un partido. A pesar de esto, y de 
que los ''villanos argentinos'' no tuvieron intervención 
en la historia del trotskismo mexicano, la FLT entró en 
una crisis total, precisa:tnente como consecuencia de los 
varios años de influencia directa del SWP. Hoy día, los 
partidarios de éste último conforman la minoría de las 
minorías del trotskismo en ese país, 

El único lugar con gran ascenso del movimiento de 
masas donde el SWP y su FLT siguen creciendo es Es­
paña. Algo parecido a lo que le ocurre a la TMI en el 
mismo país. Pero también aquí, aunque por otros meca­
nismos y poniéndose en evidencia de distinta manera, 
se manifiesta la quiebra total de la FLT dirigida por el 
SWP. De mayoría que era en el momento de la división, 
ha quedado transformada en una minoría que, agitán­
dose en crisis permanentes y con una aguda lucha 
interna, perdió la posibilidad de lograr el crecimiento 
espectacular que las condiciones objetivas le brin­
daban. 

VII. EL PROGRAMA QUE PLANTEA LA TENDENCIA BOLCHEVIQUE PARA SUPERAR

LA CRISIS DE LA INTERNACIONAL 

La Tendencia Bolchevique 

La deserción del SWP obligó a la amplia mayoría 
de la FLT a fundar una nueva .tendencia que, sin igno­
rar ninguna de las justas criticas de la FLT a la mayoría, 
fuera la abanderada de la defensa del programa y la 
metodología trotskistas abandonadas por el SWP. 

El surgimiento de esta tendencia no es casual; es· el 
reflejo en las filas de la FLT del ascenso del movimiento 
de masas y de la revolución obrera europea y africana, 
y por lo tanto, irrumpe fuerte y homogénea desde sus 
inicios, sin crisis, y en crecimiento constante, principal­
mente en los países clave de la revolución europea y en 
los latinoamericanos que hoy son el eje del reanima­
miento, como Colombia y Venezuela. Esto no de-
be hacemos olvidar el carácter marcadamente ju­
venil de nuestras direcciones y militancia, ni el he­
cho de que el sector más fuerte y experimentado 
de nuestra tendencía, el PST argentino, es un partido 
que, como consecuencia de los errores de la dirección 
de la Internacional, se ha visto obligado a formarse al 
margen de ella, lo cual ha acentuado su carácter pro�- 29 

ciano. La deserción del SWP nos ha obligado a consti­
tuir esta tendencia, a pesar de que somos concientes de 
nuestras debilidades. Pero, como trotskistas, sabemos 
que nadie elige el terreno de la lucha, sino que es la 
realidad de la lucha de clases o de la lucha ideológica, 
la que impone esta ubicación. El que nosotros no 
hayamos buscado esta nueva lucha tendencia! no quiere 
decir, sin embargo, que no estemos dispuestos a 
ilev.ar,1:t hasta. ; .. s consecuencias tmaJes, que no son 
otras que supe, ar la política vanguardista y la actual 
orientación hacia el centrismo que está llevando de 
fracaso en fracaso a nuestra Internacional, y que nos 
impide construir fuertes partidos trotskistas de masas 
en aquellos países que atraviesan por un gran ascenso 
del movimiento obrero. 

Esto no significa que busquemos desplazar a los 
compañeros que actualmente dirigen la Internacional, 
sino que, por el contrario, los llamamos a que, en 
cuanto dirigentes individual�s, sigan haciendo parte 
fundamental de la dirección. 

Con respecto a la FLT, y en especial al SWP, 



nuestra fuerte crítica político-teórica tiene un sólo 
objetivo: lograr que retome la política trotskista y que 
vuelva a ocupar el lugar preeminente que lógicamente 
le corresponde, en la lucha contra la desviación van-
guardista. 

Frente a los mejores dirigentes y militantes de la 
TMI, nuestro llamado e..; simple: uníos a nosotros para 
abrir una nueva etapa en la vida de la Internacional, 
que supere las direcciones venidas del movimiento 
estudiantil y que forme, en cambio, una dirección estre­
chamente ligada al movimiento obrero y particular­
mente alerta a las preocupaciones y necesidades de los 
obreros socialistas y comunistas europeos, así como a 
las nacionalidades oprimidas. 

En última instancia, nuestra Tendencia surge para 
combatir las capitulaciones de las otras dos ienden­
cias y para superar el carácter estudiantilista de sus 
direcciones, dándole una nueva dirección proletaria, 
bolchevique, a nuestra Internacional. 

Desgraciadamente, la dura represión que tuvo que 
soportar el PST ha demorado la constitución defini­
tiva de esta nueva Tendencia Bolchevique, así como la 
publicación de algunos de los trabajos ya elaborados en 
los primeros meses de este año, como el que se refiere a 
la guerra civil en Angola. Ahora, heinos logrado salvar 
estos inconvenientes, y estamos en condiciones de 
plantear a toda la Internacional cuál es nuestro progra­
ma para superar su crisis. 

Este no es un programa para Europa o Africa, sino 
uno construido en tomo a aquellos puntos que nos dife­
rencian claramente de las otras tendencias. Es por 
ello que no planteamos los estados unidos socialistas 
soviéticos de Europa, la lucha por la emancipación de 
las mujeres, por los derechos democráticos de los solda­
dos u otros puntos de coincidencia con las otras ten­
dencias. 

El objetivo que perseguimos al precisar nuestro 
programa, es lograr que los camaradas de la Interna­
cional tengan claros los puntos básicos de referencia 
sobre las profundas discrepancias que mantenemos con 
las otras dos tendencias, principalmente con la TMI. 
Basta la comparación de los 9 puntos del programa de 
la TMI para Europa con los 13 del nuestro, para que 
todo camarada responsable tenga una sólida y sintética 
base para pronunciarse, aunque nuestro programa ni 
sea solamente europeo, ni tenga la pretensión de abar­
car las necesidades tfenerales de nuestro movimiento 
en Europa y Africa. 

Programa de la Tendencia Bolchevique 

l. Luchamos por una Internacional centralizada
democráticamente, que sólo conseguiremos en un 
proceso de construcción de una auténtica dirección 
bolchevique con una verdadera política trotskista. 
La tarea más importante y urgente de este partido mun­
dial centralizado debe ser construir partidos trotskistas 
con influencia de masas en aquellos países que viven 
ascensos revolucionarios. Para lograr ese objetivo es 
imprescindible revertir la actual política de la Mayoría. 

europeo. Por el apoyo y propagandización de-las luchas 
antiimperialistas de los pueblos negros de Africa ) - . 
los demás continentes. Por el apoyQ y defensa de �-­
lucha de los pueblos vasco y catalán contra el imperi.:. 
lismo castellano como uno de los ejes fundamental e�. 
en estos momentos, de ese programa revolucionario. 

fil. Por el vuelco a Europa de la IV Internacional. 
Portugal sigue siendo el eje de nuestra intervención, 
puesto que continúa a la vanguardia de la revolución 
europea. Por el desarrollo de la revolución española. 
Por la federación de repúblicas sochlistas ibéricas. 

IV. Por una atención preferente a la revolución
negra en el sur de Africa. Contra el enfoque de esta 
revolución como un fenómeno tribal, nacional o regio­
nal. Por una política internacionalista que encare la 
revolución negra como un proceso '.Uliversal afroameri­
cano. Por una política que incorpore a los negros norte­
americanos a dicho proceso. Pot el reéonocllll!�P.to 
explicito de que el triunfo del MPLA en la guerra civil 
angolana fue una victoria antiimpedalista y antiracista, 
que ha dado un colosal impulso a la revolución negra en 
el sur de Africa y en todo el mundo. Por gobiernos obre• 
ros y campesinos que remplacen a los gobiernos 
reformistas de Angola, Mozambique y Guinea-Bissau. 
Por las repúblicas negras de Zirnbawe y Sudáfrica. 
Por la federación de .repúblicas socialistas negras de 
Africa del sud y de todo el continente. 

V. ¡Abajo el frentepopulismo de los partidos refor­
mistas, la más pérfida arma de la contrarrevolución 
burguesa! El ascenso revolucionario del movimiento 
obrero europeo plantea como la tarea· más urgente 
combatir la política y los probables gobiernos de frente 
popular, inspirados por los partidos reformistas, que se 
formen para frenar y desviar la revolución obrera. 
Contra la idealización de los partidos comunistas :por 
parte de la TMI y de los partidos socialistas por parte de 
la FLT; volvamos a definirlos a ambos en términos 
trotskistas como agentes contrarrevolucionarios en 
el seno del movimiento obrero. 

VI. El otro peligro para la revolución europea\
serán los intentos del imperialismo de imponer gobier­
nos contrarrevolucionarios o reaccionarios, como hu. 
sucedido en Latinoamérica. Debemos ser la vanguardi;-,_ 
en la denuncia de estos intentos y en el llamado "' L .. : 
unidad de acción a los partidos y las masas reformistaJi 
para derrotarlos, sin olvidar un solo instante que la dit:.-­
yuntiva real es: gobiernos trotskistas o contrarrúvc -­
lucio:o.arios. 

VII. Rechazamos las especula.ciones ultraizquier­
distas de la Mayoría sobre órganos de poder de 1as 
masas que marchen "progresivamente" hacia la tomt 
del estado. Estamos por una estrategia sovietista en 
los grandes ascensos de masas, baaada en un prograric '• 
transicional de movilización. Ante el comienzo de 1.--. 
revolución europea, reafirmamos el principio bá1,ic,,i 
del trotskismo; la estrategia central es construir órga­
nos de poder obrero y popular que, echando raíces en 

• las luchas primarias, económicas y democráticas, dt:
II. Por un programa revolucionario para Europa, las grandes masas, empiecen por organizarlas JJiil'(l 

que denuncie sistemáticamente al imperialismo 30 esas luchas y terminen abriéndoles la perspectiva de la 



toma del .poder .. 

Vill.. CQnt:ra el programa no trotskista para lo·, 
países ll;Ilperialistas que tiene: como i _  'pivQte'.' . la defen -
sá y .''eJ'tension,de la democracia'!..Por las consignu;; 
democrátjcasl_evantadas ,?.P forma ''inddenta,1 y episo­
dica '.' cuando ayudan al.desarr9Jfo de: la J:uc)la de la 
clase <ib.rera y,delc;>s trabajadores. Cont.i;-ª la.política dt 
la mayQría d�_inirulajzar o ignorar l¡:i.imPQ,rt;�cia funda­
mel)ta,l, .en e�ta eta.pa del,a�enso de inasllS, de esas 
con!3�gnas c:lemocrá_ticas. 

IX. Por 1� dictadui::a delaprpleta�iac:l9. Ni .�isteriosu--:
democracias. obreras,. ni futuras democracias. ·socialis­
tas, hacf;)n a la ese�cia 4�· nu,estro programa. _Í)efend,, 
mos. la esencia d�l programa de transición trot�ddsta en 
esta época revolucionaria:_ .la di�tadura revQ,lucionaria 
y coII1bativ� del proletariado, para destruir la contrarre­
volución y el aparato del estado burgués. Las demo­
cracias de cualquier signo están totalmente supeditadas 
a las necesidades del triunfo revolucioniµ-io y. a la conso­
lidación de la dictadura obrera. Por la. vuelta a la vieja 
tradición leninista y trotskista de levantar, no sólo 
como teoríá, sino aun como consigna, la dictadura del
proletariado. Contra el abandono revisionista, que 
caracteriza a las otras tendencias, de.la caracterización 
de esta consigna como la más iµlportante del trotskis­
mo. Esto no significa que se deje de lado la democracia 
y la lucha por su cumplimiento en el seno. de la socie­
dad, del movimiento obrero y de. los países '' socialis­
tas'' ; pero esta defensa no es absoluta sino relativa a la 
lucha de clases y al triunfo de la dictadura proletaria. 

. X. Por la construcción de partidos trotskistas con 
influencia de masas, orientando nuestro trabajo hacia 
los obreros socialistas y comunistas europeos, y hacia -
las nacionalidades oprimidas que luchan por su autode­
terminación nacional. Por . un acercamiento cada día 
mayor hacia estos trabajadores, a su conciencia, preo­
cupaciones y necesidades, para arrancarlos, mediante 
una política de unidad de acción con ellos y sus parti� 
dos, de la influencia de sus traidoras direcciones 
políticas, nacionales y sindicales. Por una enérgica 
intervención de nuestros partidos en las organizacio­
nes de masas, ganando para el trotskismo a aquellas 
corrientes dinámicas y progresivas, que como producto 
9,el ascenso, surgen al interior de estas organizaciones, 
rebasándolas y conformando la verdadera vanguardia 
del proletariado. 

XI. ¡Guerra a muerte a la ultraizquierda, al centris­
mo y sectarismo cristalizados, divorciados de las masas 
de Europa! Estos no son nuestros aliados históricos, 
sino nuestros enemigos políticos, porque constituyen 
la otra corriente pequeñoburguesa del movimiento 
obrero, del mismo signo social que los reformistas, 
aunque no tan traidores. Contra toda orientación 
general de construir nuestros partidos trabajando sobre 
esos sectores, o buscando "fusiones" o "reagrupa­
mientos'' con ellos, que nos alejarán de las. grandes 
masas. 

XII. Por toda unificación que fortifique la orienta­
ción trotskista hacia los obreros socialistas y comunis­
tas y hacia las nacionalidades oprimidas europeas. 31 

Debemos estar abiertos. � discusiones de unificación 
con toda corriente de origen centrista o sectario que, 
rompiendo con su trayectoria anterior, se oriente -
hacia nuestro programa y hacia el movimiento obrero 
organizado en los gra:ndes partidos refonnistas o en 
las grandes organizaciones sindicales, y · hacia las 
masas de los movimientos en lucha por la autodetermi­
nación nacional. Pero que ésto sea asumido sólo dentro 
de la linea de masas del trotskismo, como táctica coyun­
tural y excepcional para un país dado, y nunca como 
estrategia general para la construcción de nuestros 
partidos en esta etapa en los países europeos. 

XIII. Contra el método de los "atajos" en la cons­
trucción de nuestros partidos, aplicado por la Mayoría 
en el IX y el-X Congreso Mundial. Contra sus manifes­
taciones políticas: ultraizquierdismo guerrillerista 
en el IX Congreso; ultraizquierdismo vanguardista en 
el X; concejismo obrerista y orientacitm hacia el centris­
mo en el XI. Por un acuerdo mínimo que salve a la 
Internacional de la crisis provocada por esta orienta­
ción y este método de la Mayoría. Por una orientación 
hacia las grandes masas que deje librada a su suerte a 
la ''ultraizquierda'', al centrismo y a la ''nueva van­
guardia de masas'' que actualmente ocupan la atención 
de la Mayoría. Por una nueva dirección y política 
bolcheviques para nuestra Internacional. 

Camaradas: ingresad a la Tendencia Bolchevique, 
ai ,Jstáis de acuerdo en términos generales con �os trece 
,.aintos anteriores, aunque discrepéis con algunas de las 

• observaciones o de los análisis de esta declaración. Si
sois concientes de la crisis de la TMI y de la FLT, ingre­
sad a nuestra tendencia para dejar atrás, de una vez por
t.odas, la crisis de dirección de nuestra Internacional,
superando definitivamente la política y orientación ma­
yoritaria de los últimos siete anos, para imponer una di­
rección y una política verdaderamente trotskistas.

Bogotá, noviembre de 1976 



Carta al Comité 

Ejecutivo Internacional 

Los abajo firmantes se hacen una obligación 
explicar a toda la Cuarta Internacional las razones 
por las que han resuelto votar en contra de la pro­
posición de la FLT [Fracción Leninista Trotskista] 
sobre Portugal, dejar de formar parte de la misma 
y seguir votando contra la proposición de la Mayo­
ría sobre la revolución portuguesa. 

Bruselas, febrero de 1976 

-61 Comité Ejecutivo Internacional 
de la Cuarta Internacional 

Los abajo firmantes, dirigentes del -Partido 
Socialista de los Trabajadores (Argentina), la 
Liga Socialista (Venezuela), el Partido Socialista 
de los Trabajadores (Perú), la Liga Socialista 
(México), el Partido Socialista de los Trabajadores 
(Uruguay), se hacen una obligación informarles 
a ustedes y, por su intermedio, a toda la Cuarta 
Internacional, que han resuelto desvincularse d.a 
la Fracción Leninista Trotskista, por discrepar 
con la línea desarrollada en la resolución The Key 
lssues of the Portuguese Revolution, aprobada por 
dicha fracción (publicada en inglés en lnterconti­
nental Press, Nº 37 de 1975 y en español en el 
BDJNº 4 del PST argentino). La razón fundamen­
tal de esta discrepancia es la negativa de los com­
pañeros de la FLT, principalmente de los dirigen­
del Socialist Workers Party de los EE.UU., a acor-

de nuestra actividad debe ser defender, 
desarrollar y centralizar los gérmenes de 
poder dual ... " y que "... la expresión de 
esos gérmenes tiene nombres conocidos por 
las masas portuguesas. Ellos son las comisio­
nes obreras, de inquilinos, ocupaciones de 
establecimientos y casas, comités y asam­
bleas de soldados. Nuestra gran tarea es de­
sarrollar esos órganos y procedimientos y 
tender a centralizarlos". (Carta de Nahuel 
Moreno a Joe Hansen, 17 de julio de 1976, 
BID del PST, Nº 2, p. 17) 

A pesar de constituir una amplia mayoría 
dentro de la FLT, hemos resuelto no cuestio­
nar el nombre de la misma ni su organiza­
ción. Esto se debe a que esta fracción ha 
sido primordialmente fruto del esfuerzo, 
abnegación y sacrificio de la dirección del 
SWP (para guardar las formas, mejor dire­
mos un grupo de dirigentes del SWP). Como 
homenaje a tantos esfuerzos, y en reconoci­
miento del rol dirigente de estos compañe­
ros, que redundó en tantos beneficios para 
núestra Internacional, nos abstenemos de 
plantear el derecho formalmente '' democrá­
tico'' que nos podría corresponder. 

Como se desprende implícitamente de 
este reconocimiento, seguimos sosteniendo 
las mismas críticas que en su oportunidad le 
hicimos a la fracción mayoritaria, criticas que 
nos llevan a votar por el rechazo del Primer 
proyecto de tesis para el Plenario de febrero 
de 1975 del CEI (BDI del PST, Nº 5). No 
vemos otra alternativa que llamar a una 
reunión de todos los dirigentes de la Cuarta 
Internacional que coinciden en principio con 
nuestras críticas a ambos documentos para 
considerar la conveniencia de constituirnos 
en fracción o tendencia en base a un claro 
programa político-organizativo. 

Firman: 

Aldo, Andrés (U), Andrés (V), Antonio, 
Antonio Sá Leal, Arturo, Carlos, Capa, 
Eduardo, Ernesto, Eva, Fierro, Femando, 
Julio, María Ester, Marcela, Miguel, Nora, 
Petiso, Ramón, Ricardo Hemández, Tito, 
Tuco. 

Posteriormente se retiró del proceso de 
conformación de la Tendencia el compañero 
Ricardo de México y adhirieron a la convoca­
toria de la Reunión Constitutiva los siguien­
tes dirigentes de la Liga Socialista Revolu­
cionaria (España), Liga Operária (Brasil), la 
Liga Socialista Revolucionaria (Italia), la 
Tendencia Internacionalista de México, el 
Bloque Socialista (Colombia): 

Antenor, Camilo, Carlos, Chon, Darío 
(1), Darío (C), Edgar, Eduardo, Efigenio, 
Felipe, Gladys, Gustavo, Jaime, Kernel, 
Lucas, Luis Carlos, Marcos, Mariano, Ricar­
no �orro TAlÁRforn 7�.,1:,.32 dar con nosotros aue ''el asnecto más importante 
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